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 PATRONES DE POBLAMIENTO Y SU RELACIÓN CON LOS USOS DE LA TIERRA Y EL 
CAMBIO AMBIENTAL: ANÁLISIS GENERAL EN EL DEPARTAMENTO DE SANTANDER               
 
PATTERNS OF SETTLEMENT AND ITS RELATIONSHIP WITH LAND USE AND 
ENVIRONMENTAL CHANGE: GENERAL ANALYSIS IN SANTANDER (COLOMBIA)                       
RESUMEN:  
Durante los últimos doscientos años la relación Población-Ambiente biofísico se ha abordado con 
una mirada reduccionista y parcializada hacia los efectos que el crecimiento de la población 
humana  tiene en la disponibilidad y calidad de los recursos naturales, dejando de lado las 
influencias que otros factores clave tienen en esta compleja dinámica. Aunque el cambio en el uso 
de la tierra es uno de los mecanismos más importantes mediante el cual la población interactúa 
con el ambiente biofísico, su participación en el análisis teórico suele ser de forma pasiva como 
fuente de alimento o causa de degradación ambiental. Mediante una revisión cuidadosa y un 
análisis exploratorio en el departamento de Santander apoyado en información estadística 
disponible, esta investigación busca aportar a la construcción de un marco teórico y metodológico 
que permita aproximarse al análisis de los múltiples vínculos bidireccionales que existen entre la 
población, el uso de la tierra y el cambio ambiental en Colombia. Se rescata el valor de la 
Demografía Ambiental como futuro campo de investigación para el país y el uso integrado de 
modelos analíticos que reconecten las realidades locales con el entorno global y al ser humano con 
su contexto cultural y natural. Finalmente, los resultados muestran la necesidad de explorar la 
contribución potencial que al análisis ambiental nacional y local pueden tener los datos socio 
demográficos oficiales disponibles.                                                                                                          
ABSTRACT:  
During the past two hundred years Population-Environment relationship has been addressed with a 
reductionist and biased look focus on the effects that human population growth has in the 
availability and quality of natural resources, leaving aside other key factors that are involved in this 
complex dynamic. Although land use change is one of the most important mechanisms by which 
people interact with the biophysical environment, it is usually included as a passive element in the 
theoretical Population-Environment analysis, limiting its participation to the production of food or as 
a cause of environmental degradation. Through a careful review and an exploratory analysis in the 
department of Santander using available statistic data, this research seeks to contribute to the 
construction of a theoretical and methodological approach that allows the analysis of multiple 
bidirectional links between population, land use and environmental change in Colombia. It highlights 
the Environmental Demography value as a future area of research for the country and the 
integrated use of analytical models to reconnect local and global realities and human beings with 
their natural and cultural context. Finally, the results show the need to explore the potential 
contribution of the available social and demographic official data to the environmental analysis at 
the national and local level.                                     .                                                                                
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Uso de la tierra; Dinámica de la población; Cambio ambiental; Demografía Ambiental; 
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"All models are wrong, but some are useful."  
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 I. Introducción 
 
Desde el principio, la supervivencia del ser humano ha implicado la alteración de su 
entorno. Como resultado, las actividades humanas han determinado un cambio dinámico 
en el uso dado a la tierra (Harris 1987; Wolman 1993; Márquez 2001). Con la llegada de 
los sistemas agropecuarios y el respectivo aumento en el número de personas, nuevos 
impactos ecosistémicos como la deforestación y la erosión se incrementaron 
significativamente, haciendo evidentes un gran número de problemáticas ambientales que 
revertieron en consecuencias negativas para la sociedad,  y que revelaron la intrínseca y 
compleja relación que existe entre la población y su ambiente biofísico (Márquez 2001). 
No obstante, históricamente la relación Población-Ambiente ha sido reducida a los efectos 
que el crecimiento poblacional tiene sobre el stock de bienes o servicios ambientales, 
dejando de lado que existen complejos mecanismos internos de adaptación y 
transformación, dependientes de las formas de uso del suelo y de valorización de los 
recursos naturales, inherentes a las comunidades y que  influyen directamente esta 
dinámica (Leff, 2004).  
Luego de siglos de investigación y discusión científica, se hace cada vez más evidente 
que así como las fuerzas demográficas pueden generar diferentes consecuencias 
ambientales a través de procesos tan complejos como diversos,  las dinámicas de cambio 
ambiental también pueden influenciar el tamaño, la composición y la distribución de la 
población (Hunter 2000; Lutz et al. 2002; De Sherbinin et al. 2007). Sin embargo, son 
muchas las preguntas que aún persisten acerca de cómo funcionan estas interacciones, 
los contextos en los que operan y las sinergias que establecen con otro tipo de factores 
ecosistémicos o culturales. Parte de la labor científica se ha enfocado en los efectos 
mediados por los cambios en la cobertura y los uso de la tierra, y la otra se concentrado 
en los efectos producidos por las transformaciones de la materia y la energía (Jolly & 
Boyle 1993).  
En Colombia, aunque de forma incipiente, la investigación en la temática ha seguido la 
tendencia establecida por la comunidad científica internacional, concentrándose en 
examinar de forma independiente los procesos biofísicos que tienen un efecto negativo en 
la población y  aquellas dinámicas demográficas que afectan la calidad o disponibilidad de 
los recursos naturales (Ver López 1991; IDEAM 1998; IDEAM 2001). Con muy pocas 
excepciones (Ver p. ej. Angel 1993; Medellín 1993) la reflexión teórica también ha sido 
insuficiente y tiende a enmarcarse dentro de concepciones de corte maltusiano, 
neomaltusiano o boserupiano.  
Con lo expuesto como precedente, el presente trabajo de investigación busca aportar a la 
construcción teórica y metodológica de un marco que permita aproximarse al análisis de 
la dinámica Población-Uso del Suelo-Cambio ambiental en el país. Parte de una 
reconstrucción analítica de las principales corrientes de pensamiento que históricamente 
han abordado la problemática, tanto desde el campo demográfico como desde el 
ambiental, para luego generar una propuesta más coherente con el contexto colombiano. 
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 En la segunda parte se lleva a cabo un análisis exploratorio para el departamento de 
Santander, utilizando como referencia la propuesta teórica y metodológica planteada, y 
discutiendo a partir del análisis descriptivo de tendencias, una serie de hipótesis acerca 
cómo pueden estar operando las interacciones entre las características socio 
demográficas de la población y las dinámicas de cambio ambiental en el área de estudio.  
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 II. Antecedentes 
 
1. Población y Ambiente biofísico 
 
1.1. Olas de preocupación acerca de la relación Población-Ambiente 
Biofísico 
 
Ruttan (1993) identificó tres olas de preocupación social acerca del tema Población-
Ambiente biofísico. Cada una de ellas se enfoca en un grupo diferente de variables, y 
tanto la segunda como la tercera se alimentan de las problemáticas abordadas por las 
anteriores.  
 
1.1.1. Primera Ola: Los recursos naturales limitados 
 
La primera ola se centró en si los recursos naturales (p. ej. tierra, agua, energía, etc.) 
podrían sostener el crecimiento económico y la producción de alimentos frente al 
crecimiento de la población (Ruttan 1993 citado por Pebley 1998). Estas preocupaciones, 
muy similares a las plateadas doscientos años atrás por el economista Thomas Malthus 
(Ver Malthus 1798), se hicieron conocidas a nivel mundial en documentos como la 
“Bomba poblacional” de Ehrlich & Ehrlich (1971), el Informe del Club de Roma (Meadows 
et al. 1972) y el Informe Brundtland (UN 1987). 
 
1.1.2. Segunda Ola: Los subproductos de la producción y el consumo 
 
A las inquietudes de la ola anterior, se suma la de la capacidad del ambiente biofísico 
para asimilar los subproductos de la tecnología (p.ej. contaminantes, asbesto, pesticidas, 
desechos radiactivos, desechos del hogar, etc.). Entre las principales causas de esta ola 
se encuentra el aumento de los ingresos per cápita en los países industrializados, que 
simultáneamente incrementó tanto la demanda social de los productos cuyos 
subproductos resultaban perjudiciales, como la de un ambiente limpio (Ruttan 1993 citado 
por Pebley 1998). Dentro del grupo de documentos con mayor impacto en el tema se 
destaca la “Primavera silenciosa” de Rachel Carson (Carson 1980) y el informe de la 
Conferencia Internacional de las Naciones Unidas en Población & Desarrollo (UN 1994). 
 
1.1.3. Tercera Ola: El cambio ambiental global 
 
Las preocupaciones de la primera y segunda ola, se amplían para incluir los cambios 
poblacionales que están teniendo un impacto a escala planetaria a través de fenómenos 
como la lluvia acida, el calentamiento global y la disminución de la capa de ozono (Ruttan 
1993 citado por Pebley 1998). En esta ola se destacan eventos internacionales como la 
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 Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro (ONU 1992) y la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (ONU 2010; Sindico 2010). 
 
 
La revisión llevada a cabo para esta investigación1 indica que la comunidad académica 
internacional aún se encuentra en la tercera ola. No obstante, Pebley (1998) señaló que 
Ruttan no tuvo en cuenta dos temáticas importantes en su clasificación: i) la extinción de 
especies, y ii) los cambios en la ecología de los microorganismos, derivados de acciones 
humanas (p. ej. deforestación, cambio climático, mal uso de antibióticos o pesticidas, 
manipulación genética, etc.). Para Pebley,  ésta última preocupación podría convertirse en 
la cuarta ola debido a las implicaciones tan significativas que estos cambios pueden llegar 
a tener en la salud humana.  
 
 
1.2. La investigación en la dinámica Población-Ambiente biofísico 
 
1.2.1. Aspectos generales 
 
El trabajo investigativo en la dinámica población-ambiente biofísico  ha estado dominado 
por dos corrientes principales (Stern & Entwisle 2005); parte de la labor científica se ha 
enfocado en los efectos mediados por los cambios en la cobertura y los uso del suelo, y la 
otra se concentrado en los efectos producidos por las transformaciones de la materia y la 
energía. Un menor esfuerzo académico se ha puesto en integrar las dos clases de 
efectos. La investigación empírica en el tema de población y ambiente se puede dividir en 
cuatro grandes categorías (Stern & Entwisle 2005): i) Efectos poblacionales que operan 
principalmente vía el cambio en el uso de la tierra y el uso del agua. ii) Efectos 
poblacionales que operan principalmente vía procesos industriales. iii) Procesos en países 
en desarrollo. iv) Procesos en países ricos. En términos generales, los avances más 
importantes en la investigación que relaciona el tema poblacional y biofísico, han estado 
en los campos conceptual, de escala y de aproximación interdisciplinaria (Stern & 
Entwisle 2005). En el campo conceptual, se han replanteado las principales nociones, 
pasando de definiciones amplias y abstractas a términos más específicos, enriquecidos y 
concretos. Se ha avanzado en la construcción de conocimiento relativo a diferentes 
escalas espaciales y temporales, identificando la importancia de la relación de 
dependencia que existe entre éstas y las relaciones inherentes a la dinámica población, 
uso de la tierra y cambio ambiental. Adicionalmente, se han logrado consolidar equipos 
interdisciplinarios funcionales y más eficientes.  
De acuerdo con el Panel en Nueva Investigación en Población y Ambiente (Stern & 
Entwisle 2005), una de las conclusiones más importantes de la investigación reciente en 
la temática es que los efectos de la población en el ambiente no dependen sólo del total 
                                                
1 Ver por ejemplo De Sherbinin et al. (2007) 
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 de personas, pero también de la migración, tamaño del hogar, y otras variables 
demográficas. El mismo panel señala los desafíos que actualmente existen para la 
demografía ambiental como campo del conocimiento. Resalta la necesidad de vincular los 
datos sociales y ambientales, colectar información en niveles de resolución apropiados, y 
alcanzar la comparabilidad de los datos en diferentes escalas espaciales y temporales; 
adicionalmente, señala la importancia de pasar progresivamente de estudios descriptivos 
a aquellos que puedan ser usados para llevar a cabo inferencias causales. 
 
1.2.2. Principales tendencias temáticas en la investigación Población-Ambiente 
Biofísico 
 
Aún cuando las relaciones entre población y ambiente son multidireccionales, la mayoría 
de los estudios se han enfocado en los impactos de la población en el ambiente. La 
revisión de literatura hecha por la ONU (1994) reveló claramente esta tendencia. Según 
este estudio, la investigación en el tema demográfico-ambiental se concentró en cinco 
temáticas principales que se resumen a continuación: 
 
a. Capacidad de carga y modelamiento 
 
El concepto de capacidad de carga definido por Higgins et al. (1982 citado por ONU 
1994), supone que existen niveles críticos para la población que una determinada área 
puede mantener. Este concepto se ha convertido en la base de numerosos estudios de 
modelamiento macro que han buscado predecir los límites al crecimiento de la población. 
En esta temática, algunos trabajos recopilados por la ONU (1994) incluyen los de 
Meadows et al.  (1972), Higgins et al. (1982), y Garcia de Alba (1993). 
 
b. Tierras agrícolas y pastizales 
 
En ciertos contextos demográficos y ambientales, el aumento de la población conduce a 
la degradación ambiental y ésta al empobrecimiento de la producción agrícola. La ONU 
(1994) describe numerosos ejemplos, entre los que se resaltan trabajos como los de 
SEDUE (1986), Thiesenhusen (1991), y Hyden et al. (1993).  
 
c. Bosques 
 
El estudio continuo de la relación entre el crecimiento de la población y la deforestación, 
es fundamental para entender la variabilidad en los impactos ambientales encontrados 
hasta el momento por investigaciones realizadas en todo el mundo. Adicionalmente, el 
tema de los bosques está directamente relacionado con el energético, debido a que una 
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 parte importante de la población de los países en desarrollo aún depende de la madera 
como fuente de combustible. En el tema la ONU (1994) retoma trabajos como los de  
Eckholm (1975), Whitney (1987), y Wood & Schmink (1993). 
 
d. Áreas urbanas 
 
En las áreas urbanas los impactos recíprocos entre la población y el ambiente son 
evidentes. Un ejemplo de ello es el incremento en la contaminación acuática causada por 
la disposición inadecuada de los desechos. Al mismo tiempo, la contaminación de las 
aguas tiene un impacto directo en la salud de las poblaciones urbanas. En este tema la 
ONU (1994) resalta investigaciones como las de Hardoy & Satherwaite (1985, 1989), 
Hamza (1992), y Benitez et al. (1993). 
 
e. Agua dulce 
 
La población puede tener un impacto en la calidad y provisión del agua dulce, mediado 
directamente por la demanda o indirectamente por las actividades humanas que alteran 
los ciclos naturales, causan contaminación o redirigen causes de agua. El acceso y 
calidad del agua pueden tener un efecto recíproco en la salud de la población. Algunos 
ejemplos de investigaciones en la temática retomados por la ONU (1994), incluyen los de 
Schwarz et al. (1990), Gleick (1992), y Sherbinin (1993). 
 
Ejemplo del nuevo trabajo investigativo que vincula la dinámica poblacional con la 
temática ambiental, es el que actualmente realiza el Centro de Población de la 
Universidad de Colorado (CUPC), con estudios enfocados en las siguientes áreas (IBS 
2010): 
 
a. Población, recursos naturales e instituciones sociales 
 
Se estudia cómo las instituciones sociales median las reacciones humanas frente al 
cambio ambiental. Un ejemplo concreto lo constituye la relación entre los derechos de 
propiedad y la deforestación en la Amazonia Brasileña. Araujo et al. (2009) consideran 
que la inseguridad en cuanto a los derechos de propiedad reduce el valor presente de los 
bosques y fomenta su conversión a pastizales o tierras agrícolas. Su investigación plantea 
cuestionamientos interesantes acerca del por qué algunos países cuentan con una 
normatividad que va en contra vía de los esfuerzos que actualmente se desarrollan para 
conservar los ecosistemas amazónicos.  
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 b. Dinámicas poblacionales y peligros ambientales 
 
Las interacciones entre los sistemas natural, social y tecnológico pueden producir peligros 
ambientales; tanto los peligros naturales (por ejemplo terremotos, huracanes) como 
tecnológicos (por ejemplo instalaciones nucleares, derrames nucleares) van en aumento. 
Por ello, se busca estudiar las relaciones entre los procesos demográficos y los peligros 
naturales y de origen antrópico. Algunos ejemplos del trabajo en esta temática son los 
estudios en desigualdad ambiental (Ver Downey & Hawkins 2008) y en migración 
ambiental (Ver Reuveny 2005). 
 
c. Variación socio-demográfica en la percepción ambiental 
 
Se busca examinar las formas mediante las cuales los factores sociales y demográficos 
puedan ayudar a entender la variación en las percepciones ambientales. Downey & Van 
Willingen (2005) encontraron que tanto la percepción que los individuos tienen acerca del 
estado ambiental de su vecindario como sus sentimientos de impotencia, son claves al 
momento de analizar el impacto de la actividad industrial en la salud mental de la 
población.  
 
2. Población,  Uso de la Tierra y Cambio Ambiental 
 
 
Si bien el tamaño, estructura y dinámica de la población son al mismo tiempo causa y 
consecuencia del uso de la tierra y los factores ambientales, actualmente es inusual 
encontrar procesos investigativos que vinculen completamente las tres variables; 
generalmente, los investigadores dan un mayor énfasis a la población sobre el ambiente o 
viceversa (Stern & Entwisle 2005). Gran parte de la investigación reciente en la dinámica 
población-uso de la tierra-ambiente ha sido enfocada a identificar aquellos mecanismos 
causales y procesos que definen los cambios en las características de la población, uso 
de la tierra y las condiciones ambientales en un tiempo o lugar específico (Stern & 
Entwisle 2005). El Panel en Nueva Investigación en Población y Ambiente, mediante una 
revisión rigurosa, identificó las principales temáticas de investigación en este campo: i) el 
papel de la migración en las dinámicas de uso de la tierra, relacionadas con el crecimiento 
y otros cambios poblacionales, ii) los impactos de la población en los ecosistemas 
marinos y costeros; iii) los efectos de la fertilidad en los usos de la tierra en zonas rurales; 
y iv) el efecto del número y composición de los hogares en el uso de la tierra y los 
cambios ambientales. Algunos estudios adicionales a los recogidos por el panel, varios de 
ellos realizados en América Latina, se han concentrado en las siguientes temáticas de la 
relación población-uso de la tierra-cambio ambiental (Stern & Entwisle 2005): 
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 a. Patrones demográficos  y desarrollo sostenible 
 
Tawiah (1995) exploró en Ghana (África) la relación que existe entre diferentes patrones 
demográficos (estructura por edad, crecimiento y distribución de la población, 
urbanización, nivel de fertilidad, migración rural-urbana), y el Desarrollo Sostenible 
(mejoramiento de las condiciones sanitarias, reducción de la pobreza, manejo de 
recursos, etc.). Para el autor, el futuro de la sostenibilidad en la zona dependerá de una 
serie de temas interrelacionados que deben ser lidiados de manera simultánea. Entre 
ellos, se encuentra la conexión entre la distribución de la población y el patrón disperso de 
los asentamientos humanos, que causa problemas en el acceso a servicios básicos (agua 
potable, electricidad, centros de  salud, escuelas, etc.) y aumenta la degradación 
ambiental. Otros estudios en el tema incluyen el análisis de las relaciones entre población, 
ambiente y pobreza (UNFPA 2001), y la propuesta de indicadores compuestos de 
desarrollo sostenible que integran variables de tipo demográfico y ambiental (CEPAL 
2009). 
 
b. Cambios demográficos, economía y uso de la tierra 
 
Dentro de esta temática se destaca la atención que ha recibido el vínculo que existe entre 
la migración, el ingreso y el cambio en la cobertura boscosa. Pérez et al. (1998) 
investigaron en México el modo de producción campesina y su relación con el medio 
natural, analizando la relación entre la dinámica demográfica, productiva y ocupacional de 
las poblaciones campesinas, con sus niveles de vida y los patrones de uso y deterioro de 
los recursos naturales. El estudio concluyó que los patrones de vida y el tipo de tecnología 
empleada en el manejo de los recursos naturales, más que la densidad de población 
municipal, son factores que tienen que ver con la degradación del ambiente en el área de 
estudio. Uno de los tópicos que se está estudiando con más intensidad corresponde al 
vínculo entre los patrones de migración rural-urbana y la recuperación de cobertura 
boscosa (transición forestal). Se ha encontrado que en algunos países, los patrones de 
migración están generando el abandono de zonas agrícolas, lo cual está produciendo la 
recuperación de los bosques y otros ecosistemas (T. Aide & Grau 2004; Parés-Ramos et 
al. 2008). Otros ejemplos de investigación en el tema incluyen la relación entre el uso de 
la tierra y el nacimiento del primer hijo en áreas rurales (Ver Ghimire & Hoelter 2007) o 
entre el uso de la tierra y el momento del año escogido por las parejas para casarse (Ver 
Yabiku 2006) 
Dentro de este grupo de estudios resalta el trabajo de investigadores como David Carr, 
Richard Bilsborrow y Gisela Gellert (Vér Gellert et al. 2004; Carr et al. 2009). Los autores 
han concentrado su atención en desarrollar una aproximación teórica y metodológica, 
contextualizada a la realidad de los países latinoamericanos, que permita analizar los 
vínculos entre las dinámicas poblacionales y ambientales a escala micro y macro.  Basan 
su aproximación en un modelo analítico de presión-estado-respuesta en el que los 
hogares en zonas rurales, mediados por su contexto político, socioeconómico y 
geográfico, acuden a un conjunto de estrategias económicas y demográficas para 
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 contrarrestar los efectos negativos que el crecimiento poblacional tiene en la 
disponibilidad de recursos como la tierra. 
Para concluir, es importante aclarar que la  mayoría de los estudios mencionados en este 
apartado tienen en común el uso de información socio-demográfica y ambiental 
proveniente de datos oficiales (censos, encuestas, registros, etc.) o levantada por los 
propios investigadores, y el uso de métodos descriptivos, estadísticos (análisis de 
regresión) o matemáticos (modelamiento). Adicionalmente, el análisis de las 
problemáticas ha sido enriquecido por el uso (limitado o extendido) de Sistemas de 
Información Geográfica (SIG), que permiten dar contexto espacial a ciertas problemáticas.  
 
3. El caso colombiano 
 
 
En Colombia, la investigación en la temática Población-Ambiente se ha concentrado en 
examinar de forma independiente los procesos biofísicos que tienen un efecto en la salud 
de la población y  aquellas dinámicas demográficas que afectan la calidad o disponibilidad 
de los recursos naturales (Ver López 1991; IDEAM 1998; IDEAM 2001), con muy poca 
atención al análisis profundo y global de la situación demográfico-ambiental del país. Se 
requieren entonces investigaciones con una visión  más deductiva, que permitan un 
acercamiento a la realidad nacional, y a través de las cuales se puedan identificar 
patrones de cuyo análisis se desprendan estudios de caso comparables (Stern & Entwisle 
2005). El vínculo entre la población, el uso del suelo y el cambio ambiental ha sido poco 
estudiado. En Márquez (2001), varios autores utilizan la historia ambiental para hacer un 
recuento histórico del cambio en los ecosistemas colombianos e identifican los procesos 
de transformación dominantes, algunos de ellos directamente vinculados a procesos 
demográficos. Adicionalmente, el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios 
Ambientales (IDEAM), ha investigado la tradicional y ya reevaluada relación entre el 
crecimiento poblacional y el uso de recursos. Sin embargo, la labor científica en el tema 
no alcanzado un desarrollo significativo en la última década, observándose que en la 
mayoría de los espacios académicos e institucionales, los factores sociales, económicos y 
demográficos permanecen desarticulados del contexto ambiental de los grupos humanos 
estudiados.  Cuando es incluido en el análisis, el ambiente es usualmente reducido a su 
expresión biofísica, desconociéndosele el componente antrópico que le es inherente y 
despojándolo así de toda la complejidad que lo define. 
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 III. Población, Uso de la Tierra y Ambiente 
 
1. De la Bomba Poblacional a la Demografía Ambiental 
 
En 1968, el entomólogo estadounidense Paul Ehrlich publicó en compañía de su esposa 
el libro “La Bomba Poblacional”. Más de cuarenta años después, las implicaciones 
académicas, sociales, políticas e institucionales de este trabajo aún son evidentes a 
escala global. A pesar de ser ampliamente criticado por su visión apocalíptica del futuro 
de la Humanidad, el libro se convirtió en lo que sus autores buscaban: una forma de 
alertar a las personas sobre la importancia de los temas ambientales y la necesidad de 
incorporar la cuantificación de la población en el debate acerca del futuro del ser humano 
en el planeta (Angel 1993; P. Ehrlich & A. Ehrlich 2009). Su influencia en el pensamiento 
ambiental de la época, trascendió instancias académicas como el Club de Roma, 
permeando  incluso la orientación política de los gobiernos, quienes comenzaron a 
intervenir decididamente en temas socio demográficos (Kliot 2004).  
Una parte importante de la respuesta académica negativa a “La Bomba Poblacional”, se 
debió a su mensaje principal, el cual fue el resultado de un análisis fundamentalmente 
demográfico de la interacción entre la sociedad y su entorno biofísico. En términos 
sencillos,  los autores concluyeron que debido a que la Tierra tiene una capacidad de 
carga limitada, podía ser muy peligroso tener más de un cierto número de personas vivas 
al mismo tiempo. Aunque puede llegar a ser un argumento válido, los autores pecaron en 
la forma  reduccionista y un tanto exagerada, en la plantearon los escenarios futuros a los 
que el ser humano tendría que enfrentarse si los países, especialmente los desarrollados, 
mantenían las tendencias de crecimiento poblacional y hábitos de consumo hasta ese 
momento observados (P. Ehrlich & A. Ehrlich 2009). El rechazo de otros grupos sociales, 
se debió a la interpretación gubernamental que suscitó este mensaje y que en muchos 
casos desembocó en políticas que fueron percibidas como represivas, neoimperialistas o 
incluso racistas (Kliot 2004; P. Ehrlich & A. Ehrlich 2009) 
El impacto de La Bomba de Ehrlich puede explicarse en gran parte por el trasfondo 
teórico que sirvió de insumo para su elaboración. Si pudiéramos retirar la cubierta de La 
Bomba Poblacional para hacer visibles sus componentes, sería evidente que la noción de 
la sobrepoblación como una amenaza a nuestra supervivencia, no sería una de sus 
piezas más innovadoras. Casi doscientos años antes del libro de los Ehrlich, el 
economista Thomas Malthus ya afirmaba que el crecimiento poblacional, conduciría 
inevitablemente a la expansión agrícola, y finalmente a la degradación de la tierra y la 
hambruna de la humanidad (Angel 1993; Perz et al. 2003). Para Malthus, no era posible 
que la tasa de producción de alimentos pudiera igualarse con la exagerada tasa de 
crecimiento de la población. Como resultado, cuando la población superara su límite 
superior, determinado por la capacidad de carga del suelo, no tendría alternativa diferente 
a disminuir para alcanzar el punto de equilibrio en el que el alimento fuera suficiente  (Chu 
& Yu 2002; Carr et al. 2009). Los seguidores de Malthus, conocidos como los Neo-
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 Maltusianos, y entre los que se cuenta a los Ehrlich (Perz 2002), extendieron su 
aproximación teórica al ambiente, argumentando que la expansión agrícola se hace a 
expensas de los recursos naturales, lo cual inevitablemente implica su disminución o 
degradación (Carr et al. 2009).  
Una de las críticas más contundentes al escenario pesimista del neomaltusianismo 
llegaría en la década de los sesenta con el trabajo de la economista Ester Boserup. 
Boserup argumentó que a medida que crece la población, el ser humano aprovecha de 
una manera más sostenible los recursos naturales, gracias a la intensificación del uso de 
la tierra vía la innovación tecnológica (Boserup 1965; Angel 1993; ONU 1994; Perz et al. 
2003; Carr et al. 2009). Este postulado demostró ser empíricamente acertado en 
numerosos estudios de caso en donde el significativo aumento del tamaño y densidad de 
la población observados, no podían ser explicados por la teoría maltusiana (ver varios 
autores citados por Malmberg & Tegenu 2007). 
El éxito del planteamiento de Boserup radica en que diferencia al ser humano de las 
demás especies del planeta, despojándolo de muchas de las limitaciones ecológicas que 
frenan el crecimiento de las demás poblaciones. Los modelos de corte Maltusiano, 
frecuentemente ignoran el rol que factores como las instituciones y la tecnología 
desempeñan a la hora de aumentar la capacidad de carga de la tierra o de mitigar la 
presión causada por la escasez de recursos (Chu & Yu 2002; Lutz et al. 2002). Como lo 
expone Angel (1993:70): 
“La especie humana, al escaparse a las leyes que regulan los nichos ecológicos, no se 
somete a la curva logística ni alcanza la asíntota por la limitación de los recursos de un 
ecosistema. A través del manejo científico y tecnológico puede aumentar para sí la 
producción neta de un ecosistema o concentrar los recursos de los más variados 
ecosistemas.” 
 
La Figura 1 permite comparar el comportamiento de la población y de la disponibilidad de 
recursos bajo los modelos de tipo maltusiano y boserupiano. Mientras que en el modelo 
maltusiano o neo maltusiano es inevitable un punto de crisis cuando el crecimiento 
poblacional supera la capacidad de carga de los ecosistemas, en el boserupiano este 
momento es postergado gracias al desarrollo tecnológico, lo cual le permite a la población 
seguir creciendo de forma prácticamente indefinida. Es precisamente esta confianza ciega 
en la capacidad tecnológica del ser humano para superar los límites ecológicos del 
planeta, la que le valió a la visión de Boserup sus principales detractores. Si bien es cierto 
que nuestra especie ha alcanzado progresivamente una independencia de las leyes 
ecosistémicas, especialmente de aquellas que regulan el crecimiento poblacional, 
tampoco puede desconocerse que siguen habiendo límites externos a nuestro 
crecimiento, que dependen de la capacidad de carga de los ecosistemas, concepto que 
para el caso del ser humano, debe ampliarse para incorporar los equilibrios dinámicos que 
existen entre éstos y los sistemas tecnológicos (Angel 1993).  
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Figura 1 Comportamiento del crecimiento poblacional y la disponibilidad de alimento o 
recursos bajo el modelo maltusiano/neomaltusiano y boserupiano. 
 
 
Tanto las teorías con influencia maltusiana, como las derivadas de los planteamientos de 
Boserup, enfatizan las relaciones reciprocas, lineares y directas que existen entre la 
población y su ambiente biofísico (Marquette 1997). Los seguidores de la denominada  
“Perspectiva multiplicativa” (Marquette 1997), han combinado algunas de estas nociones 
(principalmente neo maltusianas) para estructurar formulas simplificadas que buscan 
evaluar el impacto que la población humana tiene en el ambiente. El modelo IPAT, que se 
interpreta como I = P x A x T (P. Ehrlich & Holdren 1971; Pebley 1998; Harrison & Pearce 
2000; UNFPA 2001), fue el primero en establecer que todo Impacto en el ambiente (I), es 
producto de la Población (P), la Afluencia o consumo per cápita (A), y la Tecnología (T). El 
impacto de cada factor a la derecha de la ecuación, se describe en términos del 
porcentaje de contribución al cambio en el impacto ambiental. El marco IPAT aún es 
utilizado en una gran cantidad de estudios a nivel mundial y ha servido como punto de 
partida para formulaciones similares, que han incorporado nuevos factores en la ecuación 
o que han reinterpretado los ya existentes  (Ver Hunter 2000 y Waggoner & Ausubel 
2002).   
 
A pesar de que puede ser útil para el análisis de ciertas problemáticas ambientales, el 
enfoque IPAT presenta problemas y limitaciones que pueden producir sesgos 
significativos (Pebley 1998; UNFPA 2001; De Sherbinin et al. 2007). Uno de los 
problemas más importantes es que el modelo asume que cada uno de los factores (P, A, 
T) es independiente del resto, cuando en realidad, suelen haber interacciones 
significativas entre ellos.  Adicionalmente, el IPAT desconoce que la importancia relativa 
de cada uno de los factores puede variar temporal y espacialmente, ignorando el hecho 
de que tanto la población, como la afluencia o la tecnología, se ven afectados a su vez por 
el comportamiento de otros agentes sociales, demográficos, económicos, etc.   
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Kingsley Davis (1963) planteó una visión un poco más amplia a la relación población-
ambiente en su modelo denominado de  “Respuesta multifásica”. Davis encontró que el 
crecimiento poblacional induce a los hogares a adaptarse para evitar que se disminuya su 
calidad de vida. Entre las posibles respuestas adaptativas están: posponer el matrimonio, 
reducir el número de hijos o migrar en la búsqueda de otros medios de subsistencia. La 
propuesta de Davis, aunque claramente sesgada hacia la demografía, introduce un nuevo 
elemento a la discusión, rescatando la posibilidad que tienen los hogares de enfrentar, 
mediante mecanismos que están bajo su control, las restricciones biofísicas impuestas 
por el crecimiento poblacional. Mientras que Boserup apoya su propuesta teórica en las 
respuestas de tipo tecnológico, Davis lo hace en las alternativas demográficas que 
pueden ser implementadas desde los hogares.  
 
El modelo de Davis asume que cuánto más tienda a ocurrir una respuesta, habrá una 
menor presión para que las demás ocurran (Carr et al. 2009). Sin embargo, cuando las 
presiones demográficas aumentan y son simultáneas, también se incrementa la 
necesidad de los hogares de reaccionar para compensar estos impactos. Debido a que 
las respuestas demográficas dependen unas de las otras y a su vez son influenciadas por 
el contexto económico e institucional, la  teoría de Davis carece de la fuerza necesaria 
para predecir el tipo de respuesta que se presentará en un determinado escenario futuro 
(ONU, 2001 citado por Gellert et al. 2004) 
 
La "Respuesta Multifásica", aunque parcializada hacia la demografía, sentó las bases 
para el desarrollo de numerosas propuestas teóricas bajo un nuevo enfoque, denominado 
por Marquette (1997) como la "Perspectiva mediadora", debido a que toma en cuenta la 
influencia del contexto social, cultural, institucional y político en el que se desarrollan las 
relaciones entre la población y su ambiente biofísico. 
 
Dentro de este grupo de teorías mediadoras, se destaca como pionero el trabajo de 
Richard Bilsborrow (1987), quien demostró que la propuesta multifásica de Davis podía 
ser ampliada para construir un modelo en el que tuvieran cabida elementos de las teorías 
maltusiana y boserupiana (Figura 2). El aporte más importante de esta aproximación, fue 
la inclusión de las respuestas económicas de los hogares al conjunto de estrategias que 
los hogares tienen para afrontar las presiones demográficas. Bilsborrow amplió la 
aproximación de Davis al incluir la extensificación agrícola maltusiana (tanto in situ como 
ex situ), la intensificación agrícola boserupiana, y la migración rural-urbana. Al igual que 
en el modelo de Davis, cuánto más ocurre una de las respuestas, menor será la 
necesidad de que las demás se manifiesten.  
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Figura 2 Modelo mediador de Bilsborrow (1987) para las respuestas económicas, 
demográficas y económico-demográficas al crecimiento de la población rural 
 
La socióloga y demógrafa Lori Hunter (2000) propuso un marco mediador más universal e 
integrador para aproximarse a la relación entre la población y el ambiente biofísico (Figura 
3). En este modelo, la población (subdividida en grupos o como un todo) es entendida en 
términos de su tamaño, distribución y composición; el ambiente abarca cualidades del 
aire, el agua y el suelo, de los cuales depende la población. Las fuerzas mediadoras 
incluyen factores tecnológicos, políticos y culturales. El modelo de Hunter, aunque sigue 
siendo conceptualmente limitado en lo ambiental, marca una diferencia importante con 
respecto a modelos previos, al quitarle al crecimiento poblacional el lugar que 
históricamente ha tenido como única variable utilizada para explicar el vínculo entre la 
población y el ambiente. Adicionalmente, hace mucho más explicito que ésta relación es 
bidireccional y dinámica, y que puede estar mediada o no por factores de origen social 
que a su vez interactúan entre sí.  
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Figura 3 Modelo mediador de Hunter (2000) para la relación población-ambiente. 
 
Propuestas como las de Davis (1963) y Bilsborrow (1987) reflejan la importancia de los 
modelos a escala micro. Los modelos macro, generalmente de tipo maltusiano o 
boserupiano, y tradicionalmente usados para el análisis de la relación población-ambiente 
biofísico, buscan agregar las características de la población para explicar dinámicas 
regionales o globales (varios autores citados por Perz 2002). Por su parte, los modelos 
micro permiten diferenciar grupos al interior de las poblaciones  (por ejemplo hogares), 
para dar respuestas más específicas a problemáticas ambientales locales que pueden 
ayudar a explicar tendencias a escala regional o global (Perz 2002). En el contexto 
población-ambiente, la investigación teórico-práctica mediante el uso de modelos a escala 
micro, se ha enfocado en tratar de entender las relaciones que existen entre las diferentes 
formas de cambio ambiental, y los factores de la dinámica demográfica como la fertilidad, 
morbilidad, mortalidad, migración y ciclos de vida de de los hogares (De Sherbinin et al. 
2008).  
Paralelas al desarrollo de los modelos de la "Perspectiva Mediadora", surgen corrientes 
teóricas que agrupan bajo el concepto de "desarrollo" el impacto de los factores sociales, 
culturales e institucionales, enfocándose en la manera como los procesos de desarrollo 
median en las relaciones entre la población y el ambiente (Marquette 1997). Las 
propuestas de esta aproximación, denominada por Marquette (1997) como la "Perspectiva 
de la Dependencia del Desarrollo", generalmente usan la situación de pobreza, modelos 
de tipo “circulo vicioso”  y el contexto sociopolítico para explicar los procesos de 
degradación ambiental, atribuyéndole al modelo de desarrollo predominante los 
problemas ambientales (Martine 1992 citado por Marquette 1997). 
 
Uno de los modelos de dependencia con mayor impacto en América Latina fue el “Modelo 
Mundial Latinoamericano”, elaborado en 1975  por la Fundación Bariloche (Herrera et al. 
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 2004). El modelo latinoamericano cuestiona la importancia del crecimiento poblacional 
como la causa de la degradación ambiental y resalta en su lugar el papel que cumplen los 
valores sociales en este proceso. Defiende la tesis de que los mayores problemas que 
enfrenta la humanidad, incluidos los ambientales, no están determinados por la amenaza 
que representa una eventual escasez de recursos, sino que en realidad son de carácter 
sociopolítico y están vinculados a las condiciones de inequidad que reinan entre y al 
interior de los países (Herrera et al. 2004).  
De Sherbinin et al. (2008) concluyeron que uno de los aspectos fundamentales en la 
investigación de la dinámica población-ambiente, es que el estudio de las conexiones 
entre los seres humanos y su ambiente biofísico es realmente el estudio de “todo”. Como 
lo señala Moran et al. (2005, pág.129) 
“La realidad es que la gente interactúa con el ambiente físico en una gran cantidad de 
formas – desde el acto cognitivo de escoger en donde establecerse, con quien migrar, 
escoger entre un terreno plano o empinado, darle o no prioridad a la proximidad de una 
fuente de agua o al color del suelo, decidir si interactuará con las poblaciones nativas o si 
se mantendrá aislada, saber si tiene el conocimiento y los medios para practicar el control 
natal, y cómo la anticoncepción se ajusta o no con la percepción que los individuos tienen 
del tamaño del hogar y con las metas a largo plazo para ellos y su descendencia. Estas 
complejas interacciones entre el ser humano y el ambiente requieren de investigación 
multidisciplinaria que involucre flexibilidad teórica y múltiples herramientas de recolección 
de información que puedan capturar la variedad de fuentes de cambio y la variedad de 
respuestas de la población.” (traducido de Moran et al. 2005, pág.129) 
 
Adicionalmente, es importante mantener siempre presente que la relación entre la 
población y el ambiente biofísico no es unidireccional sino recíproca (Leff 2004; De 
Sherbinin et al. 2007). Según Finkelman (1990) citado por Leff (2004, pág.294)  
 
“…la degradación ambiental ha generado una patología ambiental emergente y la 
reincidencia de las enfermedades de la pobreza (el cólera, el dengue), ocasionadas por la 
contaminación del aire, agua y suelos, así como por el uso de sustancias tóxicas y 
peligrosas como los plaguicidas y otros productos agroquímicos. Las condiciones 
ambientales, al afectar la salud de la población urbana y rural, inciden en las tasas de 
fecundidad, natalidad, morbilidad y mortalidad de la población”. Adicionalmente, estas 
condiciones pueden determinar flujos migratorios hacia zonas marginadas, poniendo en 
riesgo a la población y causando la destrucción de ecosistemas, lo que finalmente 
aumenta la degradación ambiental, fenómeno que mantiene y refuerza este círculo 
vicioso”.  
 
Ante la innegable complejidad de la relación población-ambiente, un nuevo compendio de 
teorías, agrupadas por Marquette (1997) bajo el nombre de “Perspectiva de Sistemas 
Complejos”, concibe a los factores mediadores, el ambiente y la población como una 
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 estructura de sistemas interrelacionados. Dentro de este esquema, tienen cabida tanto los 
estudios acerca de cómo se adaptan los sistemas humanos a un determinado 
ecosistema, como la forma en que los sistemas sociales moldean los sistemas naturales. 
Adicionalmente, se tienen en cuenta los procesos de desarrollo que pueden llegar a 
causar cambios radicales al interior de los sistemas o en su relación.   
 
 
En este contexto, Enrique Leff (Leff 1993; Leff 2004), planteó la necesidad de construir, 
mediante las relaciones teóricas de diferentes disciplinas, un campo epistémico y 
conceptual al que denominó “Demografía Ambiental”, y que busca responder a los 
siguientes problemas del análisis de las relaciones entre los procesos poblacionales y 
ambientales:  
 
a. La multicausalidad e interdeterminación de los procesos poblacionales y 
ambientales.  
b. La desagregación de la relación población-recursos en temáticas acotadas y 
escalas locales de estudio.  
c. La aplicación de métodos de análisis de sistemas complejos al estudio de las 
relaciones población-recursos.  
d. La investigación con un enfoque prospectivo, orientado a reintegrar la población a 
su medio ambiente, a través de sus valores y sus prácticas culturales de uso 
sustentable de los recursos naturales.  
e. La emergencia del saber ambiental abre perspectivas para la construcción de un 
paradigma de demografía ambiental.  
f. Las relaciones de la demografía con otras disciplinas sociales.  
g. La importancia de la calidad de vida de la población como objetivo fundamental del 
desarrollo sustentable.  
 
 
La Demografía Ambiental es aún un campo en construcción que busca ayudar al ser 
humano a entender cuál es el impacto reciproco entre el cambio poblacional y el cambio 
ambiental (Marandola & Hogan 2007). Su consolidación teórica, conceptual y empírica 
será una tarea compleja que requerirá la contribución de todas las disciplinas. En lo 
conceptual, deben ampliarse y en lo posible unificarse las definiciones de “población” y de 
“ambiente”, para que reflejen tanto su complejidad individual como la de sus relaciones. 
La población debe dejar de ser concebida como una simple tasa de crecimiento (Angel 
1993) y el ambiente no puede seguir siendo reducido a un conjunto de recursos naturales 
dispuestos para ser utilizados por el ser humano (Leff 1993).  
 
Fenómenos como la multicausalidad e interdeterminación, demandan el uso y desarrollo 
de metodologías que puedan ser usadas de forma complementaria (Marandola & Hogan 
2007). La utilización de herramientas basadas en análisis de sistemas complejos puede 
aportarle mucho al entendimiento de estas dinámicas, pero también demanda la 
información suficiente para plantear y probar las hipótesis formuladas (Gellert et al. 2004). 
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 Los estudios a nivel local, pueden apoyarse en los avances en el nivel micro alcanzados 
por los trabajos realizados bajo la perspectiva mediadora, pero incorporando al análisis la 
racionalidad del estilo del desarrollo que contemplan los modelos de dependencia. En 
éste último aspecto, la Demografía Ambiental tiene el gran reto de enfrentar las 
debilidades del modelo de Desarrollo Sostenible, al que pretende adherirse y que aún se 
ve afectado por los valores sociales promovidos por el capitalismo. Además, debe 
encontrar la forma de ser lo más universal posible sin sacrificar las particularidades 
regionales y locales que influyen radicalmente en las características de las problemáticas 
socio ambientales.  
 
Finalmente, como lo señala Angel (1993:72): “Es indispensable articular al hombre a sus 
bases terrenas”. En este punto, vale la pena retomar los elementos propuestos por el 
autor para un análisis ambiental, tanto de la población como del conjunto del desarrollo 
(Angel 1993):  
 
a. Existen diferencias entre las formas tecnológicas de adaptación de la especie 
humana y las formas adaptativas de las demás especies del ecosistema.  
b. Las particularidades del potencial biótico de la población humana lo hacen 
diferente al de las demás poblaciones. 
c. Apoyado en su plataforma instrumental, el ser humano modifica la organización de 
las estructuras ecosistémicas vigentes y amenaza con destruirlas. 
d. Mientras que los ecosistemas llevan al máximo la producción bruta, el hombre 
intensifica la producción neta para su beneficio.  
e. Aunque el ser humano escapa a las leyes tróficas de los ecosistemas, su 
crecimiento y densidad poblacional si tienen límites externos. 
 
 
Los elementos de Angel permiten reconectar los lazos Hombre-Naturaleza que los 
argumentos de corte boserupiano habían roto o simplemente ignorado. Un insumo para 
complementar la propuesta de Angel, que rescata elementos importantes de marcos 
anteriores y que a su vez guarda coherencia con los planteamientos de la Demografía 
Ambiental, es el modelo sugerido por Lutz et al. (2002) para conceptualizar la dinámica 
Población-Ambiente  (Figura 4).  
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Figura 4 Modelo de Lutz et al. (2002) para la relación población-ambiente. 
 
Para los autores, el ser humano no puede seguir siendo concebido fuera del ambiente, 
sino sólo como una especie diferente, que aunque compleja, constituye un sistema 
dependiente e inmerso en el sistema natural. En el modelo, la Población humana es 
definida mediante variables socio demográficas vinculadas a un contexto espacial y 
temporal. La complejidad inherente al ser humano constituye su Ambiente Construido, en 
el que convergen una gran variedad de factores mediadores, entre los que se cuentan la 
infraestructura, la economía, el gobierno, la política, las estructuras sociales, las 
tradiciones, la historia, la tecnología y la información. Todos estos subsistemas están 
contenidos en el Ambiente Natural, que para facilitar su interpretación, puede ser 
clasificado en grandes categorías asociadas a el Aire, el Agua, el Suelo y Otras especies 
que habitan el planeta (Lutz et al. 2002). Una de las ventajas más importantes del modelo 
de Lutz et al. (2002) es que es lo suficientemente flexible como para permitir un análisis 
parcial de las relaciones entre ciertas variables poblacionales y factores del ambiente 
biofísico (línea punteada del gráfico), o uno general de todas las interacciones del 
sistema. Sin embargo, el modelo no es explícito acerca de las dinámicas internas que son 
inherentes tanto a las variables biofísicas como a las variables socio demográficas. Varios 
de los fenómenos poblacionales no dependen necesariamente o directamente de factores 
biofísicos. Algunas variables demográficas, como por ejemplo la migración, dependen 
más de factores económicos, sociales o psicológicos (Cardona & Simmons 1977). Lo 
mismo ocurre con la dinámica biofísica; algunos fenómenos naturales dependen de 
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 procesos bióticos o abióticos sobre los que el ser humano (al menos por el momento) no 
tiene una injerencia importante.  
 
2. La dinámica Población-Ambiente 
 
Para Lutz et al. (2002) el análisis de la relación Población-Ambiente puede ser pensado 
como una silla de cuatro patas (Figura 5) en la que (1) P (Dinámicas poblacionales o socio 
demográficas), (2) A (Dinámicas del ambiente biofísico2), (3) influencias de P en A, y (4) 
influencias de A en P. Los cuatro aspectos pueden ser estudiados científicamente, bien 
sea por separado o en conjunto. Un estudio completo debería considerar los cuatro de 
forma conjunta, especialmente si se busca que sea un estudio exhaustivo. Pero aun si el 
estudio únicamente  se enfoca en una sola sección (como se indica en la Figura 4) o en 
una dirección de la influencia (como se muestra en la Figura 5), es conveniente ser 
explicito acerca de las dinámicas tanto de P como de A (Lutz et al. 2002). 
 
 
Figura 5 Modelo general para el análisis de la dinámica Población-Ambiente Biofísico 
 
                                                
2 El autor entiende lo "ambiental" como este estudio entiende lo “biofísico”. 
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 A continuación, se describen de manera general los vínculos encontrados en la literatura 
para las principales variables socio-demográficas y factores biofísicos con los que 
tradicionalmente se definen los conceptos de "Población" y de "Ambiente". Se utilizan 
como punto de partida los tres componentes principales (e interrelacionados), mediante 
los cuales se suele caracterizar a la Población (individuos u hogares): Tamaño, 
Composición y Distribución. Cada uno de estos elementos, mediado o no por factores de 
origen antrópico (culturales, sociopolíticos, tecnológicos, etc.), interactúa de forma distinta 
con el ambiente biofísico, afectando y viéndose a su vez afectado por éste, generando 
dinámicas de cambio ambiental (Figura 6). 
 
 
Figura 6 Modelo general para la relación población-ambiente  
 
2.1. Tamaño de la población y cambio ambiental 
 
 
El estudio de las interacciones entre el tamaño poblacional y el ambiente biofísico se 
remonta dos siglos atrás al trabajo de Thomas Malthus. Su planteamiento, discutido en la 
sección anterior, abrió el debate acerca de las implicaciones que el aumento del tamaño 
poblacional puede tener en la disminución de la disponibilidad de recursos y la calidad de 
vida de las sociedades humanas. Actualmente, las ideas maltusianas siguen influyendo el 
pensamiento poblacional y ambiental a través de los seguidores del neomaltusianismo, 
quienes han ampliado la visión basada en los recursos naturales para incluir la 
degradación ambiental. Por otra parte, la contrapropuesta de Boserup argumenta que la 
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 capacidad tecnológica del ser humano le permitirá crecer prácticamente sin límites, 
evitando al mismo tiempo los procesos de deterioro ambiental (Carr et al. 2009).     
 
Cualquiera sea la aproximación teórica, es innegable que una de las formas más 
importantes en que el tamaño de la población está conectado al ambiente biofísico, es 
precisamente por las necesidades que los individuos tienen de recursos y por la 
contribución que hacen a los niveles de contaminación (Hunter 2000).  No obstante, a 
pesar de lo que sugieren las corrientes clásicas de pensamiento, es muy difícil encontrar 
una relación causal simple entre el tamaño, el crecimiento o la densidad de la población y 
el cambio ambiental. Como lo plantean las perspectivas mediadoras o dependientes, 
generalmente existen múltiples factores, entre los que se cuentan tecnológicos, 
sociopolíticos, institucionales y culturales, que afectan decididamente esta interacción y 
que la convierten en un proceso complejo de analizar (Hunter 2000). Por lo tanto y como 
lo señala Leff (2004, pág.295): 
 
“Esto significa que los cambios ambientales globales no emergen por efecto directo del 
incremento demográfico, sino por las complejas relaciones que se establecen con el 
crecimiento económico, los patrones tecnológicos y los ritmos de extracción y 
transformación de los recursos.”  
La misma complejidad aplica al estudio de las consecuencias que el cambio ambiental 
tiene en la dinámica socio demográfica. Es claro que los procesos de degradación 
ambiental, particularmente aquellos mediados por los patrones de uso de la tierra, afectan 
la fecundidad, mortalidad y migración de las poblaciones humanas (Leff 2004).   
 
 
2.1.1. Fecundidad 
 
Existen dos corrientes principales de pensamiento acerca del vínculo entre el cambio 
ambiental y la fecundidad de la población humana (Biddlecom et al. 2005). Por una parte, 
las teorías de demanda predicen una relación positiva entre las dos variables. Bajo este 
marco, a medida que las condiciones ambientales se deterioran, disminuye la demanda 
de hijos. Una de las razones para que esto ocurra es económica; en el sector agrícola, 
condiciones de baja productividad de la tierra se traducen en menores ingresos para los 
hogares, lo que en consecuencia disminuye la posibilidad para sostener una mayor 
descendencia. La segunda razón es que una reducción de la calidad ambiental, 
generalmente conlleva una escasez de recursos, lo que reduce en los hogares la 
necesidad de fuerza de trabajo destinada a obtenerlos (Biddlecom et al. 2005).  
  
Una segunda teoría usa el Modelo del Circulo Vicioso (MCV) para explicar un aumento en 
el número de hijos bajo condiciones de deterioro ambiental (Biddlecom et al. 2005; De 
Sherbinin et al. 2008). El MCV es una combinación del modelo neomaltusiano, el modelo 
de flujos de riqueza, la teoría de la fertilidad como ajuste al riesgo y la “tragedia de los 
comunes” (De Sherbinin et al. 2007). En condiciones de pobreza y conforme los recursos 
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 naturales disminuyen, los hogares deben invertir cada vez más en obtenerlos. Debido al 
bajo status otorgado a las mujeres y niños, este incremento en el esfuerzo invertido en 
obtener los recursos no se ve reconocido, lo que en combinación con una alta mortalidad 
infantil promueve en los hogares la decisión de aumentar el número de hijos como medio 
para asegurar fuerza de trabajo. Como consecuencia, la densidad poblacional aumenta y 
las condiciones ambientales tienden a deteriorarse aún más, motivando a los hogares a 
aumentar su número de integrantes y reforzando la espiral del circulo vicioso (Varios 
autores citados por Biddlecom et al. 2005; De Sherbinin et al. 2008). 
Ambas teorías presentan un conjunto de debilidades cuya raíz es el supuesto de que los 
hogares, como unidad de análisis, se comportan como una entidad uniforme y aislada de 
su contexto sociopolítico, cultural y religioso. La realidad es que al interior de los hogares 
las opiniones con respecto a las preferencias del tamaño del hogar difieren, así como es 
desigual la distribución de los costos y beneficios de los hijos, y es asimétrico el entorno 
de las relaciones de poder.  Adicionalmente, es evidente que los patrones, principalmente 
culturales, influencian significativamente las decisiones sobre fecundidad, aún en 
condiciones de gran deterioro ambiental (De Sherbinin et al. 2008).  
 
2.1.2. Morbilidad y Mortalidad  
 
Los problemas ambientales tienen efectos adversos en la morbilidad y mortalidad, a 
través de fenómenos como la contaminación, la pérdida o degradación de los bienes y/o 
servicios ecosistémicos, la incidencia de ciertos patógenos y la disminución en la 
disponibilidad de alimento (Cohen 1997; Frank & Unruh 2008; De Sherbinin et al. 2008). 
Las personas o los hogares pueden responder a los impactos negativos de la morbilidad y 
la mortalidad causada por factores biofísicos, mediante estrategias de subsistencia como 
las contempladas por el modelo de Bilsborrow, poniendo en acción factores mediadores 
como los incorporados al modelo de Hunter (Ver De la Bomba Poblacional a la 
Demografía Ambiental) o aumentando su dependencia de los recursos naturales 
disponibles a nivel local (modificado de De Sherbinin et al. 2008).  
 
2.1.3. Migración 
 
La investigación en la dinámica migración-ambiente aún carece de una base teórica solida 
(Kliot 2004). Aun cuando varios modelos clásicos en el tema de migración incorporan 
consideraciones de tipo biofísico (Hunter 2005), ninguno de ellos contempla de manera 
integral otras dimensiones humanas que influyen en esta compleja interacción. 
La evidencia empírica ha demostrado que los procesos migratorios son uno de los 
factores demográficos con mayor impacto en el ambiente biofísico (De Sherbinin et al. 
2008). No obstante, también se cuentan entre los más difíciles de abordar debido a los 
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 numerosos tipos de migración  (de retorno, repetitiva, circular, permanente y temporal), 
las variables que intervienen (status socioeconómico, selectividad de los migrantes, etc.) y 
los posibles resultados ambientales (deforestación, agotamiento de la pesca, etc.) 
(Cardona & Simmons 1977; Curran 2002; Kliot 2004). De la misma forma, los factores 
biofísicos constituyen una de las fuerzas que afectan las  decisiones, que en cuanto a 
migración, toman las personas o grupos humanos (Hunter 2000). El mal manejo de los 
recursos naturales, los riesgos o desastres (naturales o tecnológicos), la pobreza,  la 
degradación ambiental, el contexto sociopolítico, el modelo de desarrollo predominante, 
entre otros, pueden ser causas directas o indirectas asociadas con la migración ambiental 
(modificado de Kliot 2004).  
 
Uno de los temas que ha recibido más atención es la migración rural-urbana. El análisis 
de la relación entre la población, las migraciones y el ambiente biofísico rural, es complejo 
porque la presión socio demográfica y el cambio ambiental, pueden ser tanto el motivo de 
la emigración de la zona de origen como la consecuencia de ello en las zonas de destino 
(ONU 2001). Para Aide & Grau (2004) son varios los factores que impulsan esta dinámica. 
Por una parte, es común que en zonas fértiles de valles y tierras bajas, las fincas 
pequeñas sean adquiridas y convertidas en áreas para el desarrollo de agricultura 
moderna a gran escala, lo cual frecuentemente se traduce en una disminución de la 
demanda de mano de obra y por ende en el movimiento de población del campo a los 
centros urbanos. Otro factor que influye en este tipo de migración es la expansión de la 
agricultura de alto rendimiento, fenómeno que conduce a una reducción de los precios de 
muchos productos, lo cual afecta las prácticas de uso de la tierra en otras regiones 
(usualmente montañosas) en las que los pequeños agricultores no logran ser 
competitivos. En algunas áreas, la migración rural se ve estimulada por conflictos 
armados, catástrofes naturales y/o la migración internacional. Finalmente, uno de los 
factores más influyentes, particularmente en la población joven, es el atractivo cultural y 
económico inherente a la vida urbana (Cardona & Simmons 1977; Grau & T. Aide 2008). 
Sin embargo, cualquiera sea la motivación es claro que afecta tanto la dinámica 
poblacional como la dinámica ambiental de las zonas de origen y las zonas destino. 
Recientemente, uno de los impactos ambientales que ha despertado más interés en la 
comunidad científica, es la regeneración de ciertos ecosistemas naturales debido al 
abandono de tierras tradicionalmente dedicadas a la producción agropecuaria (Grau et al. 
2003; T. Aide & Grau 2004; Grau & T. Aide 2008; Izquierdo, De Angelo & T. Aide 2008).  
 
2.2. Composición de la población y cambio ambiental 
 
 
La composición socio económica, por edades y por sexo de la población, repercute en el 
entorno biofísico porque los diferentes subgrupos de la población se comportan de forma 
distinta. Las diferencias en el ingreso  son especialmente importantes debido a que se 
relacionan directamente con los niveles de pobreza. En ciertos contextos, la presión 
poblacional y la pobreza pueden interactuar generando o intensificando procesos de 
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 degradación ambiental. Sin embargo, el mismo resultado puede obtenerse en grupos 
sociales con niveles de ingreso altos, en los cuales suelen presentarse comportamientos 
desproporcionados de consumo y generación de residuos (Hunter 2000; UNFPA 2001).  
 
La estructura por edad se relaciona directamente con los fenómenos migratorios debido a 
que las tendencias en el movimiento de la población varían de acuerdo con la edad. La 
población joven tiende a migrar más que la población de mayor edad, impulsada por 
perspectivas educativas y/o laborales. Debido a que estas oportunidades generalmente se 
encuentran disponibles en los centros urbanos, el análisis de la composición de la 
población puede ofrecer un indicio acerca de cómo se desarrollarán los patrones de 
urbanización y las problemáticas ambientales asociadas (Hunter 2000). La composición 
por edades y sexo tiene implicaciones importantes para el análisis de las tendencias del 
crecimiento poblacional. Poblaciones más jóvenes poseen un mayor momentum de 
crecimiento, es decir, cuentan con un número significativo de mujeres en edad 
reproductiva, lo que garantiza que la población siga creciendo aún si la fertilidad cae a 
niveles de reemplazo mínimos (Hunter 2000).  
 
Existe una gran variedad de criterios adicionales (nivel educativo, empleo, creencias 
religiosas, etc.) mediante los cuales es posible dividir a la población en grupos, cada uno 
con características propias y que interactúan de forma distinta con su entorno biofísico. 
Desafortunadamente, estas interacciones han sido poco estudiadas o suelen ser 
analizadas de forma parcial, lo cual dificulta extrapolar patrones o tendencias claras (Lutz 
et al. 2002). 
 
 
2.3. Distribución de la población y cambio ambiental 
 
 
La distribución de la población, generalmente vinculada a los cambios en su densidad,  
tiene tres implicaciones importantes en el cambio ambiental (Pérez et al. 1998; Hunter 
2000). En primer lugar, las regiones menos desarrolladas deben hacer frente a las 
consecuencias que acarrea mantener a una mayor proporción de la población mundial; en 
estas zonas, las presiones sobre los recursos se intensifican. En segundo lugar, la 
redistribución poblacional causada por fenómenos migratorios, puede cambiar la presión 
ejercida a nivel local, disminuyendo la tensión sobre el entorno biofísico en algunas áreas 
e incrementándola en otras. Por último, la creciente concentración de la población en 
zonas urbanas plantea un gran número de retos ambientales complejos que pueden 
agruparse en cuatro grandes temas: el problema de los residuos, la necesidad de 
mecanismos regulatorios o infraestructura adecuada para afrontar los impactos 
ambientales, la alteración de patrones climáticos locales, y la conversión significativa de 
tierras aptas para usos agropecuarios o de importancia ecológica (Hunter 2000; Güneralp 
& Seto 2008). La conversión de las coberturas vegetales a zonas urbanas modifica tanto 
el intercambio de calor, agua y gases, como el momentum entre la superficie terrestre y la 
atmosfera; esto conduce al denominado “efecto de isla caliente urbana” caracterizado por 
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 una alta temperatura durante el día y la noche en y cerca a las áreas urbanas (Güneralp & 
Seto 2008), lo que en última instancia puede conducir a una reducción de la precipitación 
en algunas regiones (Kaufmann et al. 2007; Güneralp & Seto 2008). Finalmente, los 
patrones alimenticios de la creciente población urbana, cada vez más inclinada hacia una 
dieta con alto contenido de proteína, tienen un efecto significativo en los patrones de uso 
de la tierra a nivel local, regional y mundial, expresado en un aumento de las áreas o en la 
intensificación de la producción pecuaria y de cultivos como la soja (Gerbens-Leenes & 
Nonhebel 2002; Ramankutty et al. 2002). 
 
 
3. Poblamiento, Uso de la Tierra y Cambio Ambiental 
 
El cambio en el uso de la tierra es un mecanismo clave mediante el cual la población 
afecta el ambiente biofísico (Entwisle et al. 2005). Desde el inicio de la agricultura, la 
población humana y su consumo de recursos han crecido de forma estable en todo el 
mundo, ocasionando la transformación de áreas naturales a zonas agrícolas, pecuarias y 
urbanas. Los efectos del cambio en el uso de la tierra incluyen la pérdida y fragmentación 
de hábitats, la degradación de los suelos, la introducción de especies, y cambios en la 
vegetación; indirectamente, estos cambios también afectan la interacción entre la biosfera 
y la atmosfera, y entre los ecosistemas y los sistemas culturales (Grau et al. 2003). Los 
procesos de cambio ambiental generados por los patrones de uso de la tierra y las 
características de la producción agropecuaria, pueden implicar una disminución de la 
calidad de vida que afecta a su vez la dinámica poblacional de las sociedades humanas 
(Leff 2004). Aunque las interacciones entre la población y el uso de la tierra son 
evidentemente complejas, están condicionadas por las escalas y contextos en las que 
operan  (varios autores citados por Entwisle et al. 2005).  
 
3.1. Marco histórico 
 
Las relaciones entre la población, el uso de la tierra y el entorno biofísico tienen un gran 
significado ambiental, tanto a nivel local como global. Las actividades humanas han 
cambiado la faz de la Tierra, particularmente en los últimos cientos de años, con 
importantes consecuencias ambientales (Stern & Entwisle 2005). A continuación, se utiliza 
un conjunto de modelos generales propuestos por Boserup (1996) para hacer un breve 
recuento histórico de algunos de los casos en los que los cambios poblacionales y 
ambientales, usualmente mediados por los patrones de uso de la tierra, estuvieron 
acompañados de procesos de desarrollo3. 
                                                
3 Solo se presentan aquí algunas generalizaciones de procesos de desarrollo vinculados 
principalmente a la cultura occidental. Un análisis diferente podría incluir modelos específicos para 
otras culturas o incluso otros caminos de desarrollo que hayan sido observados para occidente. Es 
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 Hace diez mil años, la agricultura era practicada en una pequeña porción de la superficie 
terrestre. La caza y la recolección seguían siendo la principal fuente de alimento 
(Simmons 1987 citado por Gordon 1993). Cuando las poblaciones de cazadores-
recolectores incrementaron su tamaño debido al crecimiento natural o la inmigración, 
también se incrementó su necesidad de conseguir alimentos, así como de disminuir el 
consumo por persona (PĺA) (Boserup 1996) (Figura 7)4. Como consecuencia, cambiaron 
su tecnología incrementando el tiempo de barbecho y comenzaron a sembrar algunas de 
las especies que hasta ese momento habían conseguido mediante la recolección (AĺT). 
Las mujeres, que solían recoger alimentos vegetales mientras los hombres cazaban, se 
convirtieron en agricultoras (TĺF). Con el cambio hacia la agricultura liderado por las 
mujeres, pudieron haberse reemplazado las creencias previas por nuevos cultos 
dedicados a deidades femeninas de la fertilidad (TĺC). Bajo este nuevo esquema 
cultural, se desarrolló un nuevo esquema ocupacional en el que los agricultores contaban 
con un grupo especializado de hombres y mujeres con un status sacerdotal (CĺO) 
(Boserup 1996). 
 
 
Figura 7 Marco analítico del desarrollo de la producción agrícola a partir de un sistema de 
caza-recolección 
                                                                                                                                                  
importante tener en cuenta que en la vida real la intervención de agentes externos o la presencia 
de estructuras resistentes en muchos casos evitaron los procesos de adaptación o incluso 
causaron la total caída del sistema (Boserup 1996).  
4 1) Ambiente biofísico (A): Clima, suelo, topografía, tipo de vegetación, recursos minerales o 
hídricos, y tamaño del área. 2) Aspectos demográficos de la población (P): Tamaño y composición 
de la población, y tasas de fertilidad, mortalidad y migración (desde y hacia el área). 3) Nivel 
tecnológico (T): Nivel tecnológico de bienes de equipo e infraestructura (militares y civiles), y 
métodos utilizados por las empresas económicas, el gobierno, y otras unidades u organizaciones 
económicas, sociales, culturales y políticas. 4) Estructura Ocupacional (O): Distribución en la 
ocupación y preparación de la población para actividades posteriores (o inactividad). 5) Estructura 
familiar o del hogar (F): Distribución por tamaño, edad y sexo de las familias y hogares en el área, 
incluyendo las relaciones de parentesco, y la distribución de la mano de obra y la autoridad entre 
sus miembros. 6) Cultura (C): Las teorías, ideologías y creencias predominantes de la población y 
sus diferentes subcomponentes (Boserup 1996). 
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Para el siglo XVI, la agricultura ya se había extendido a lo largo de casi todo el mundo, 
incluyendo Asia, África y América (Gordon 1993). Muchos de los grupos humanos 
dedicados a un sistema básico agrícola, se habían convertido en aldeas autónomas 
(Boserup 1996) (Figura 8). Esta  transformación inicia con el crecimiento de la población, 
a niveles en los que su sostenimiento ya no puede ser garantizado por períodos de 
barbecho prolongados (PĺA). Por lo tanto, a medida que la población crece, la 
agricultura cambia adoptando métodos de cultivo en los que se da un menor período de 
descanso a la tierra (PĺT). El paisaje pasa a ser dividido en zonas agrícolas, pastizales y 
parches de bosque (fuente de madera y alimento adicional), y las villas permanentes se 
establecen a distancias cada vez más cortas entre sí (TĺA). La especialización 
ocupacional aumenta, en parte porque el mercado crece lo suficiente como para permitir 
que algunas aldeas se especialicen en ciertos oficios, y en parte debido a que los 
derechos de propiedad en estos asentamientos pasan a ser heredados, lo que implica 
que las personas sin tierra, deben convertirse en trabajadores o sirvientes de los hogares 
agricultores para conseguir su alimento (AĺO). Los hogares entrenan a sus miembros 
más jóvenes en los oficios de sus padres; los jóvenes de los hogares sin tierra son 
instruidos en los campos u hogares de sus empleadores (OĺF). Finalmente, las 
diferencias en la estructura ocupacional en las villas pueden haber desembocado en el 
desarrollo de un sistema de castas que impuso una barrera en los matrimonios, lo que dio 
como resultado una segregación en grupos que cumplían diferentes funciones u oficios al 
interior de los asentamientos (OĺC) (Boserup 1996). 
 
 
 
 
Figura 8 Marco analítico del desarrollo de aldeas autónomas a partir de un sistema de 
agricultura básico  
 
 
No pasa mucho tiempo antes de que algunos de los pequeños asentamientos entren en 
un proceso gradual de urbanización, al que contribuye entre otros factores, la inmigración, 
el comercio,  los procesos de conquista y la transferencia cultural, de capital y tecnología 
(Boserup 1996) (Figura 9). Esta transformación inicia cuando el crecimiento de la 
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 población lleva al establecimiento de áreas no agrícolas entre las aldeas existentes 
(PĺA). A medida que aumentan las densidades, crece también la comunicación y se 
facilita el transporte entre los asentamientos. Los productores dedicados a actividades no 
agrícolas, se establecen principalmente en los centros de mercado, debido a que éstos 
ofrecen mejores servicios y permiten una mayor especialización entre los artesanos 
(AĺTĺO). El crecimiento de los mercados para los productos agrícolas, induce la 
producción y venta de sus excedentes; las ganancias de los productos son usados para 
comprar otros productos no agrícolas y obtener servicios para los hogares agricultores 
(OĺF). El trabajo familiar no remunerado pierde importancia y los intercambios se 
vuelven cada vez más monetarios, tanto en zonas rurales como urbanas (FĺO). El 
alfabetismo aumenta significativamente en las áreas urbanas  (OĺC). Los centros 
urbanos atraen productores y consumidores de servicios privados, estamentos civiles y 
militares, y establecimientos educativos y culturales. La expectativa de recibir mayores 
salarios y de tener acceso a una mejor educación, estimula la migración rural-urbana. La 
población urbana con una mejor educación, se convierte en la clase media y adquiere un 
status social más alto que la población campesina (CĺO) (Boserup 1996). 
 
 
 
 
Figura 9 Marco analítico del proceso de urbanización a partir de aldeas autónomas  
 
 
En muchos casos, la urbanización trae consigo procesos de industrialización (Boserup 
1996) (Figura 10). El crecimiento poblacional y la creciente urbanización se traducen en 
fenómenos de degradación ambiental que llegan a disminuir la disponibilidad de ciertos 
recursos (PĺA).  Los recursos escasos son sustituidos mediante experimentación, a lo 
que sigue un proceso de mecanización de la industria y el transporte (AĺT). El rápido 
crecimiento industrial de la producción genera empleo para hombres, mujeres y niños; 
emerge la clase media con profesionales y técnicos (TĺO). Se extiende el alfabetismo y 
la educación superior y científica (TĺC). La vida familiar de los trabajadores de la 
industria se deteriora; en contraste, las esposas de la clase media en las zonas urbanas 
se dedican al hogar y los niños son matriculados en instituciones de educación formal 
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 (OĺF). Se incrementa el contraste entre la ideología de los trabajadores industriales y la 
de la clase media urbana (FĺC) (Boserup 1996). 
 
 
 
 
Figura 10 Marco analítico del proceso de industrialización a partir de la urbanización  
 
 
En algunos lugares el proceso de industrialización va acompañado o seguido de un 
proceso de transición demográfica y cambio cultural (Boserup 1996) (Figura 11). En este 
escenario, contemporáneo para un gran número de países a nivel mundial,  el empleo 
para la clase obrera disminuye, al tiempo que la demanda de hombres y mujeres 
profesionales y técnicos aumenta; se impulsa un cambio tecnológico en la industria, el 
transporte, las comunicaciones y otros servicios (OĺT).  La estructura familiar cambia 
radicalmente; tanto el padre como la madre asumen obligaciones en el hogar y las 
actividades al interior del mismo son mecanizadas o reemplazadas por compras. Las 
parejas tienen menos hijos y su  cuidado se institucionaliza cada vez más. Los 
matrimonios formales disminuyen y los divorcios se incrementan (OĺF).  El status de la 
mujer trabajadora mejora al tiempo que el del ama de casa y el de madre pierden 
importancia (FĺC).  En los países más industrializados, aumenta el desempleo debido a 
que las empresas invierten en países con menores costos de producción, que tienen 
acceso a los recursos tecnológicos necesarios (TĺO).  La resistencia a la inmigración 
crece y la población se estanca o disminuye (CĺP).  Las dudas frente a la sostenibilidad 
tecnológica y ambiental5 generan inseguridad en la población (TĺAĺC).  La 
secularización se propaga con el avance científico, creando miedos en la población que 
se traducen en la adopción de conductas supersticiosas o religiosas fundamentalistas 
(Boserup 1996). 
 
 
                                                
5 Aquí se incorpora la sostenibilidad ambiental que no fue contemplada inicialmente por Boserup en 
el modelo.   
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Figura 11 Marco analítico del proceso de transición demográfica y cambio cultural a partir 
de la urbanización  
 
 
Algunas conclusiones importantes pueden interpretarse de este recuento histórico. La 
capacidad para alterar el paisaje se ha incrementado con la tecnología, los modos de 
producción y los cambios en la dinámica socio-demográfica de la población (Gordon 1993; 
Boserup 1996). Los impactos más significativos han estado asociados a todos los tipos de 
actividades agropecuarias (Gordon 1993; De Sherbinin et al. 2007).  En algunos lugares, 
el incremento en la producción ha dependido de la expansión agrícola, el acortamiento del 
tiempo de barbecho y el aumento de la mano de obra. Sin embargo, en otros la 
productividad se ha acelerado debido a la aplicación de fertilizantes o al uso de nuevas 
variedades de plantas (Gordon 1993). Históricamente, tanto la extensificación como la 
intensificación en el uso de la tierra han generado cambios biofísicos trascendentales. La 
implementación de sistemas de producción extensivos (principalmente monocultivos) ha 
ocasionado la pérdida o degradación  de ecosistemas naturales; la adopción de métodos 
intensivos, aunque ha reducido la necesidad de área para la producción, también ha 
estado asociada a un incremento en el uso y dependencia de ciertos insumos, muchos de 
los cuales afectan los equilibrios dinámicos naturales a escala local, regional e incluso 
global (Gordon 1993; De Sherbinin et al. 2007).  
 
Otra conclusión importante es que el impacto del tamaño de la población en el uso de la 
tierra ha estado influenciado significativamente por su distribución en el espacio. Las 
diferencias en la concentración entre zonas rurales y urbanas, han determinado no sólo 
impactos ambientales diferenciales sino además dinámicas poblacionales particulares.  
Altas densidades de población en las zonas rurales han estado asociadas con menores 
tiempos de barbecho, y poco tiempo para la restauración de los suelos y recuperación de 
los bosques (Grigg 1987 citado por Gordon 1993). Tanto el entorno urbano como el rural 
han moldeado el comportamiento socio demográfico de la población, modificando por 
ejemplo los patrones de fecundidad y la estructura de los hogares (Stern & Entwisle 
2005). La creciente urbanización también ha planteado retos ambientales, que si bien en 
su mayoría son diferentes a los observados en las zonas rurales, han estado conectados 
a las dinámicas de éstas últimas. Así como el campo ha sido la despensa de las ciudades, 
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 el crecimiento urbano ha representado a su vez una amenaza para los sistemas de 
producción agropecuarios y los ecosistemas naturales debido a que en algunos casos ha 
implicado la conversión de tierras aptas o de importancia ecológica (Hunter 2000). Por lo 
tanto, no es sorprendente que   
 
3.2. Marco teórico 
 
En las primeras dos secciones de este capítulo se hizo un recuento de las principales 
teorías que vinculan la dinámica poblacional con la ambiental, así como de las 
retroalimentaciones conocidas entre los factores ambientales y los poblacionales. En esta 
sección, se retoman y comparan algunos de los modelos dirigidos específicamente a 
tratar de explicar las interacciones entre la población, el uso de la tierra y el cambio 
ambiental.  
 
En su primer ensayo, titulado “An Essay on the Principle of Population6” (Malthus 1798) 
Thomas Malthus argumentó que una mayor cantidad y densidad de personas tienen como 
consecuencia un aumente en el uso de tierras con un menor potencial productivo, lo que 
finalmente se traduce en un suministro insuficiente de alimentos por persona, una mayor 
mortalidad y la disminución del tamaño de la población (PĺAĺP) (Figura 12) (Boserup 
1996). Luego de recibir numerosas críticas, Malthus replanteó su modelo y propuso que 
las perspectivas acerca del futuro impulsan a las personas a evitar conformar hogares 
numerosos, lo que trae como consecuencia una baja fecundidad y un tamaño poblacional 
constante (CĺFĺP) (Figura 12) (Boserup 1996). 
 
 
Figura 12 Representación gráfica del Modelo de Malthus  
El economista David Ricardo planteó una aproximación similar a la sugerida por Ester 
Boserup (ver De la Bomba Poblacional a la Demografía Ambiental) (Boserup 1996).  El 
                                                
6 “Un Ensayo en el Principio de la Población”.  
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 modelo de Ricardo sugiere que un mayor número de personas y una mayor demanda de 
alimentos resultan en la intensificación en el uso de la tierra (PĺT) (Figura 13). La 
intensificación conduce al aumento de los precios de los alimentos e incrementa las 
rentas para los propietarios de tierras (a menos que la protección del sector agropecuario 
sea flexible y sea posible importar alimentos a un bajo precio) (TĺA). Debido a que en 
este punto los salarios ya se encuentran en niveles de subsistencia, la tasa de 
rentabilidad decrece, desestimulando el desarrollo de la industria (AĺO) (Boserup 1996).   
 
 
Figura 13 Representación gráfica del Modelo de Ricardo  
 
Los neo-maltusianos proponen que una mayor cantidad de personas puede llegar a 
conducir a un uso más intensivo de los suelos pero en el que se utilizan más insumos y 
que tiene una mayor producción tecnológica asociada (PĺT) (Figura 14). La tecnología 
moderna tiende a afectar negativamente el ambiente biofísico (TĺE). La modernización 
de la agricultura promueve la migración rural-urbana (TĺO). El acelerado crecimiento 
urbano desemboca en el aumento de los barrios deprimidos e incrementa la 
contaminación (OĺA). Finalmente, la escasez de alimentos y la contaminación reducen 
las tasas de crecimiento poblacional al incrementar la mortalidad (AĺP) (Boserup 1996).   
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Figura 14 Representación gráfica del Modelo Neo-maltusiano  
 
Cómo se señalo en la primera sección de este capítulo, Richard E. Bilsborrow logró 
desarrollar un modelo más ecléctico en el que convergen tanto los planteamientos 
maltusianos como los boserupianos (Ver Figura 2).  El modelo de Bilsborrow fue 
concebido para tratar de explicar la dinámica Población rural-Ambiente en Latinoamérica 
a partir del comportamiento socioeconómico y demográfico de los hogares (Carr et al. 
2009). Utilizando el tipo de representación gráfica propuesto por Boserup (1996), es 
posible comparar la propuesta teórica de Bilsborrow con los demás modelos expuestos 
hasta el momento (Figura 15). De acuerdo con la propuesta de Bilsborrow, el crecimiento 
poblacional se manifiesta en hogares numerosos que tratan de adaptarse para evitar un 
detrimento en su calidad de vida (FĺPĺF). El autor planteó la hipótesis de que los 
hogares agotan primero las opciones económicas, a través del uso extensivo (FĺA) y 
luego intensivo (FĺTĺA) de los suelos. Sólo cuando agotan estas alternativas, los 
miembros del hogar llegan a considerar la migración temporal o estacional; cuando estas 
fallan, la población opta por migrar de forma permanente (AĺP). Los flujos de migración 
pueden darse a otras zonas rurales (buscando tierras disponibles) o a las áreas urbanas 
(en busca de empleo). En algunos casos, la respuesta demográfica se da al interior de los 
hogares, con mecanismos como la disminución de la fecundidad y el aplazamiento del 
matrimonio  (AĺF) (Yabiku 2006; Ghimire & Hoelter 2007; Carr et al. 2009).  
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Figura 15 Representación gráfica del Modelo de Bilsborrow  
 
La propuesta de Bilsborrow constituye un insumo muy importante para abordar las 
interacciones entre la población, el uso de la tierra y el cambio ambiental a una escala 
micro; no sólo es un modelo que integra enfoques que históricamente han parecido 
incompatibles, sino que además está pensado para aproximarse a la realidad de las 
zonas rurales en Latinoamérica. Sin embargo, como cualquier modelo, es una 
simplificación de la realidad sujeta a interpretación, crítica constructiva y adaptación7. La 
Figura 16 incorpora algunos de éstos aportes. Un primer punto de discusión es que la 
teoría parte del crecimiento del hogar como catalizador de las interacciones (FĺP) 
Aunque a largo plazo el crecimiento poblacional, casi con toda seguridad afecta los 
patrones de uso de la tierra, también se ha establecido que no es la única, ni en muchos 
casos la influencia más importante8 (Jolly & Boyle 1993; ONU 2001; Stern & Entwisle 
2005).  
Un factor clave que queda fuera del modelo es la cultura como sistema de adaptación 
(Ver Angel 1996). La cultura se convierte en un filtro a través del cual los hogares 
interpretan el mundo y deciden las estrategias que les permiten responder a los 
problemas socio demográficos y ambientales (PĺCĺF ó AĺCĺF). Dentro de los efectos 
ambientales en los hogares (AĺF) y la población (AĺP), el modelo se centra en la 
disponibilidad de tierras para la explotación agropecuaria, dejando de lado problemas 
como la contaminación por el uso de ciertos insumos y otras problemáticas ambientales 
derivadas del uso inadecuado de los suelos, que en últimas tienden a afectar la calidad de 
vida de las personas. Tampoco es explícito acerca de la posibilidad de que la población 
busque actividades alternativas a la agricultura y la ganadería para subsistir, lo que a su 
vez influye en los patrones de uso de la tierra (FĺOĺA) (Ver Carney 1999; Elis 1999; 
Cahn 2002; De Sherbinin et al. 2008).  
                                                
7 Un ejercicio exploratorio en este sentido es el que se desarrolla en el capítulo II utilizando como 
marco geográfico el departamento de Santander.  
8 Otros factores con influencia significativa son el cambio tecnológico (endógeno y exógeno), el 
mercado nacional e internacional para los productos agropecuarios, las políticas (o la ausencia de 
éstas) y la distribución desigual de los ingresos (Jolly & Boyle 1993) 
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Figura 16 Algunos aportes al Modelo de Bilsborrow  
 
Es claro que son muchos más los aportes que pueden hacerse al modelo de Bilsborrow, 
especialmente si se busca utilizarlo para analizar contextos poblacionales y biofísicos 
particulares. Sin embargo, a medida que se aumente el número de interacciones, también 
será mayor la cantidad y calidad de la información requerida para estudiarlas (Jolly & 
Boyle 1993). Por lo tanto, para usarlo será necesario delimitar el alcance de la 
investigación, manteniendo al mismo tiempo un marco más amplio que suministre la 
flexibilidad suficiente para contemplar el análisis de otros factores mediadores, que no son 
explícitos en el modelo, como el entorno político y socioeconómico de las poblaciones 
estudiadas. En este punto, se busca aprovechar las ventajas que ofrece el marco general 
propuesto por Lutz et al. (2002) (Figura 17), adaptándolo para hacer explícita la 
importancia del Hogar (H)9 como unidad de análisis de la población y enfocándolo al suelo 
como factor biofísico de interés en esta investigación. De este modo, los modelos de 
Bilsborrow y Lutz et al. se pueden articular como aproximación micro y macro 
respectivamente. Sin embargo, más allá del suelo como factor biofísico o del ambiente 
como un conjunto de estos factores, se requiere hacer más explícito el papel y la 
complejidad del uso de la tierra como proceso vinculante de los sistemas social/cultural y 
ecosistémico.  
 
Uriarte et al. (2010), recopila varios principios que debe tener un marco teórico para el uso 
de la tierra: i) incorporar el comportamiento de los individuos y los grupos de personas; ii) 
contemplar múltiples escalas ecológicas, políticas y biofísicas; iii) conectar a la población 
con el uso de la tierra a nivel local, regional y global; y finalmente iv) tener en cuenta la 
historia de las personas y de la tierra, al tiempo que debe buscar predecir su probabilidad 
futura de cambio. Por ello, conviene retomar la estructura analítica propuesta por el Global 
                                                
9 Siempre y cuando exista información disponible a este nivel. De lo contrario se recomienda 
trabajar con otro nivel de agrupamiento (p. ej. urbano-rural, grupo de edad, etc.).  
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 Land Project (GLP)10 (Figura 18). Para el GLP la intensificación y diversificación del uso 
de la tierra y los avances en tecnología, han desencadenado cambios abruptos en los 
ciclos biogeoquímicos, los procesos hidrológicos y las dinámicas del paisaje. Los cambios 
en el uso y manejo de la tierra afectan la estructura, composición y función de los 
ecosistemas. Debido a que los ecosistemas deben considerase como intrínsecamente 
ligados al ser humano, cualquier perturbación que los altere tiene a su vez consecuencias 
en el bienestar de la población (Ojima et al. 2007). 
 
 
 
Figura 17 Marco general propuesto para el análisis de la relación Población- 
Uso de la Tierra-Cambio Ambiental  
                                                
10 El Global Land Project es un proyecto conjunto del International Geosphere-Biosphere 
Programme (IGBP) y el International Human Dimensions Programme (IHDP). El GLP Science Plan 
constituye el marco investigativo en el tema de sistemas de la tierra para la próxima década. Este 
marco se apoya en el conocimiento  construido por el  proyecto Global Change and Terrestrial 
Ecosystems (GCTE) y el proyecto Land Use/Cover Change (LUCC) (Global Land Project 2010). 
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Figura 18 Estructura analítica del Global Land Project  
 
La aproximación del GLP no sólo permite incorporar los procesos de toma de decisión de 
modelos como el de Bilsborrow, sino que además contempla el análisis de los factores 
mediadores de propuestas como la de Lutz et al., todos dentro del contexto del uso de la 
tierra como proceso dinámico que conecta a la sociedad con los ecosistemas (Figura 19). 
Bajo la perspectiva del modelo del Global Land Project, los cambios ambientales globales 
afectan el sistema Ser Humano-Ambiente de forma diferente en las distintas regiones del 
mundo. Las alteraciones biofísicas, como el incremento del dióxido de carbono o el 
aumento de la erosión de los suelos, y las fuerzas sociales, como la globalización y los 
mercados, generan respuestas diferentes en contextos disímiles. Estos cambios globales 
afectan a su vez las decisiones acerca del uso de la tierra a nivel local, y por ende la 
disponibilidad y la calidad de los servicios ecosistémicos. Los vínculos entre los procesos 
de toma de decisiones, los servicios ecosistémicos y el cambio ambiental, definen vías 
importantes para aquellas actividades que vinculan al ser humano con los ecosistemas a 
escala local y regional, hacia y desde la escala global (Ojima et al. 2007). 
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Figura 19 El continuo de estados resultantes de las interacciones sociales y naturales en  el 
modelo del Global Land Project 
 
3.3. Aproximación metodológica 
 
La presente investigación tiene como marco teórico específico elementos de los modelos 
de Bilsborrow (Carr et al. 2009), Lutz et al. (2002) y el Global Land Project (Ojima et al. 
2007), discutidos y articulados en la sección anterior. Metodológicamente, constituye una 
propuesta general en la que convergen los aportes que investigadores nacionales e 
internacionales de diferentes áreas del conocimiento, han formulado para el análisis de la 
dinámica Población-Uso del Tierra-Cambio Ambiental. Muchos de estos aportes han sido 
construidos para el contexto latinoamericano; sin embargo, se busca ajustar estas 
propuestas para generar un insumo metodológico coherente con la realidad colombiana. 
Con esto en mente, en el siguiente capítulo se utiliza esta aproximación para analizar de 
manera general los vínculos entre los patrones de poblamiento, el uso de la tierra y la 
dinámica ambiental en el departamento de Santander. Antes que llevar a cabo un análisis 
profundo del territorio santandereano, que no está contemplado dentro de los alcances de 
esta investigación, se busca analizar de forma crítica la aproximación teórica y 
metodológica propuesta. 
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 3.3.1. Criterios  
 
Se propone acoger para el análisis de la dinámica Población-Uso de la Tierra-Cambio 
Ambiental, los criterios generales sugeridos por Lutz et al. (2002) para aproximarse a la 
dinámica Población-Ambiente: 
 
a. Criterio 1: Ser explicito acerca de las dinámicas poblacionales (P) y 
Biofísicas (A) 
 
Consiste en definir claramente las variables (poblacionales y biofísicas) y sus dinámicas 
de cambio en el tiempo.  La implementación de este criterio depende de una clara 
definición de las escalas de trabajo (temporal, espacial y de análisis). Para el caso de la 
dinámica Población-Uso de la Tierra-Cambio Ambiental, es particularmente importante 
considerar la localización de tales dinámicas, específicamente la distribución de la 
población (Lutz et al. 2002). 
 
b. Criterio 2: Ser explicito acerca de los factores mediadores específicos que 
busca analizar en la dinámica P-A.  
 
Debido a que ningún estudio en la dinámica P-A puede abarcar exhaustivamente todos 
los factores mediadores, es necesario establecer: i) qué aspecto del ambiente biofísico se 
busca estudiar con respecto a su interacción con la población (en este caso el suelo y el 
uso que el ser humano hace de él), y ii) para esa variable biofísica, qué mecanismos o 
factores específicos  de la interacción con la población se busca analizar (Lutz et al. 
2002). 
 
c. Criterio 3: Ver la pregunta específica en el contexto amplio de todas las 
interacciones relevantes de la población con su ambiente  
 
Aunque no es un criterio imprescindible para el análisis, su implementación puede 
incrementar significativamente el valor del estudio en términos del entendimiento de las 
complejas dinámicas que existen entre la población y su ambiente biofísico (Lutz et al. 
2002). 
 
3.3.2. Etapas 
 
A continuación, se describen de forma general las etapas propuestas para analizar el 
vínculo entre los patrones de poblamiento, el uso de la tierra y el cambio ambiental. El 
alcance del análisis variará de acuerdo al contexto (espacial y temporal) y a la 
disponibilidad de información específica pertinente (Lutz et al. 2002).  
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a. Análisis histórico 
 
Abarca la recopilación e interpretación de información histórica de contexto sobre el 
poblamiento del área de estudio, complementada por información biofísica relacionada 
con tendencias en el uso de la tierra y el cambio ambiental que ha acompañado dicha 
ocupación humana del territorio (Ver Medellín 1993; Medellín 1994; Márquez 2001; GLP 
2005; Etter, McAlpine & H. Possingham 2008). Esta primera etapa contempla dos 
actividades principales: i) la definición de los períodos históricos y ii) la descripción para 
estos períodos de los patrones históricos de poblamiento, uso de la tierra y cambio 
ambiental para el área de estudio. 
 
b. Perfil de la dinámica poblacional y biofísica del departamento 
 
Comprende el diagnóstico del comportamiento de las variables socio demográficas y 
biofísicas que permiten describir de manera general la dinámica poblacional y biofísica del 
área de estudio (Ver Gellert et al. 2004; Carr et al. 2009). Se propone que este 
diagnóstico se desarrolle en la forma de un perfil poblacional y uno biofísico (orientado al 
uso de la tierra) para el área de estudio escogida.  
 
 
c. Análisis de la interacción Población-Uso de la Tierra-Cambio Ambiental 
 
Contempla el desarrollo del análisis de la interacción específica entre la población, el uso 
de la tierra y el cambio Ambiental escogida, previa definición del alcance real de la 
investigación de acuerdo a la información socio demográfica y biofísica pertinente y 
disponible para el área de estudio (Lutz et al. 2002; Gellert et al. 2004; Carr et al. 2009). 
Esta última etapa contempla:   i) el planteamiento de la(s) hipótesis específica(s) a partir 
de las tendencias históricas, y las características biofísicas y poblacionales particulares 
del área de estudio, ii) la selección de las variables y factores mediadores, y iii) la elección 
y desarrollo del tipo y alcance del análisis a implementar para tratar de explicar las 
interacciones. 
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 IV. Patrones de Poblamiento, Uso de la Tierra y Cambio Ambiental 
en Santander 
 
El presente capítulo comprende un análisis exploratorio para tratar de determinar 
tendencias en la dinámica Población-Uso de la tierra-Cambio ambiental en Santander, a 
partir de la aproximación teórica y metodológica propuesta en el capítulo anterior. Se 
parte de una descripción general del área de estudio, para luego definir los períodos del 
análisis histórico utilizando como referencia la división propuesta por Etter et al. (2008). 
Posteriormente, se describen mediante perfiles generales las características de la 
población, el ambiente biofísico y el uso de la tierra en el departamento. Finalmente, se 
utiliza información estadística oficial11 complementaria para discutir una serie de hipótesis 
derivadas de los modelos teóricos propuestos y de las propias tendencias históricas 
observadas para el área de estudio. Debido a las características de la información 
disponible y al alcance definido para toda la investigación, es importante aclarar que este 
es un ejercicio de análisis preliminar que demanda futuros y mayores esfuerzos para 
demostrar o descartar las hipótesis aquí discutidas. 
 
1. Características generales del área de estudio 
 
El Departamento de Santander lleva el nombre del General independentista Francisco de 
Paula Santander. Se localiza al nororiente de la cordillera Oriental colombiana, limitando 
con los Departamentos de Norte de Santander y Boyacá al Oriente, Boyacá al Sur, 
Antioquia y Bolívar al Oeste y Cesar y Norte de Santander al Norte (Figura 20). El 
departamento tiene una extensión de 30.537 km2 (2,7% del territorio colombiano) y está 
comprendido entre latitud Norte 05º 42’ a 8º 08’ con longitud entre 72º 26’ y 74º 32’ (IGAC 
2003; Gobernación de Santander 2008). La capital de Santander es la ciudad de 
Bucaramanga. El departamento está dividido político-administrativamente en 87 
municipios, los cuales desde un punto de vista histórico tradicional se agrupan en seis 
provincias: Comunera, García Rovira, Guanentá, Mares, Soto, Vélez (Gobernación de 
Santander 2008). 
 
                                                
11 Todos los datos oficiales utilizados para el análisis desarrollado en este capítulo, se encuentran 
disponibles en las direcciones de internet asociadas a las citas bibliográficas. 
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Figura 20 Localización del área de Estudio. Departamento de Santander (Colombia) (IGAC 
2009) 
 
En Santander se distinguen dos zonas principales: la Andina hacia el oriente (74 
municipios) y el Valle del Magdalena Medio al occidente (13 municipios). El relieve del 
departamento es plano a ondulado en el Valle del Magdalena Medio, de origen aluvial. El 
resto corresponde al flanco occidental de la Cordillera Oriental, en donde se identifica una 
zona de mesas y mesetas, de origen sedimentario que hacia el sur del departamento se 
convierte en el altiplano cundí boyacense, fuertemente plegado, y el macizo de 
Santander, de origen ígneo metamórfico (Gobernación de Santander 2008). En el 
departamento se encuentran los siguientes paisajes geomorfológicos: montaña, lomerío, 
piedemonte, planicie y valle (IGAC 2003).   .  
 
La hidrografía del departamento está ligada al río Magdalena, que aunque no atraviesa el 
área de estudio, recibe casi la totalidad de los drenajes de las cuencas y subcuencas de 
Santander. Entre sus afluentes principales, en orden de importancia se encuentran los 
ríos Sogamoso, Lebrija, Carare y Opón. En términos generales, la red hidrográfica se 
extiende de oriente a occidente sobre el flanco occidental de la cordillera Oriental. Dentro 
de la planicie del río Magdalena se presenta una gran cantidad de ciénagas, importantes 
para el equilibrio hídrico de la región (IGAC 2003).    
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 En la zona de estudio ocurren diferentes climas determinados por la altitud, la 
configuración del relieve y los niveles de precipitación y temperatura; se pueden encontrar 
pisos térmicos que van desde el cálido (alturas desde los 100 msnm) con temperaturas 
promedio superiores a 28° C, hasta el extremadamente frío (alturas alrededor de los 4000 
msnm) con temperaturas inferiores a los 4ºC. La precipitación varía entre los 1000 y los 
3500 mm al año (Gobernación de Santander 2008). La cobertura vegetal se encuentra 
alterada casi en su totalidad. El grado de intervención por parte del ser humano depende 
de factores geográficos, económicos, sociales y políticos, entre otros.  De acuerdo al 
sistema de zonas de vida de Höldridge, en el área de estudio puede encontrarse desde 
vegetación de bosque muy seco tropical (bms-T) hasta vegetación de bosque pluvial 
montano (bp-M) (IGAC 2003).  .   
 
Según el DANE (2010), la población de Santander registrada en el Censo 2005 fue de 
1.913.444 habitantes12, de los cuales 1.410.071 (74%) residía en centros urbanos y 
503.373 (26%) se localizaban en el sector rural13. Del total de la población el 49,1% 
fueron hombres y el 50,9% mujeres. El 3,1% de la población residente en Santander se 
autoreconoció como Negro, Mulato, Afrocolombiano o Afrodescendiente. Del total de 
hogares censados, 373.966 (75%) se localizaban en zonas urbanas y 124.682 (25%) en 
áreas rurales. El Promedio de personas por hogar fue de 3,8. Del total de hogares el 2,2% 
tenía experiencia emigratoria internacional. El 8,0% de la población de 5 años y más y el 
7,7% de 15 años y más no sabía leer ni escribir. El 41,1% de la población había 
alcanzado el nivel básica primaria; el 28,6% había alcanzado secundaria y el 11,6% el 
nivel superior y postgrado. La población residente sin ningún nivel educativo alcanzó el 
9,8%. El 47,7% de la población nació en otro municipio o en otro país. El 11,2% de la 
población de 5 años y más que residía en el municipio procedía de otro municipio y el 
0,2% de otro país. El 14,0% de la población del departamento que cambió de residencia 
en los últimos cinco años, lo hizo por Dificultad para conseguir trabajo; el 47,4% lo hizo 
por Razones familiares; el 26,7% por Otra razón y el 2,5% por Amenaza para su vida.  
 
La estructura productiva de Santander está conformada principalmente por las actividades 
del sector servicios, seguido en importancia del industrial y el agropecuario. Las 
principales actividades económicas del departamento son: minería, comercio, agricultura, 
ganadería, industria manufacturera, turismo, caza, pesca y silvicultura (IGAC 2003; 
Gobernación de Santander 2008). En cuanto al uso y cobertura de la tierra predominan 
los pastos naturales, mejorados y rastrojos bajos (40,84%); los bosques naturales, 
secundarios, intervenidos, plantados y vegetación natural (39,66%); las áreas de cultivos 
y misceláneos (16,73%); el suelo sin cobertura vegetal (0,45%); los cuerpos de agua 
(1,07%); las áreas construidas (0,39%); la explotación minera (0,02%) y las áreas sin 
diferenciar (0,84%) (CONIF 2007). 
                                                
12 Los datos aquí referenciados corresponden a la cifra no ajustada del censo 2005. Los datos 
ajustados por el DANE (2010) señalan una población de 1.957.789, de la cual el 73% residía en 
zonas urbanas.  
 
13 Se entiende por “Urbano” y “Rural” las definiciones de “Cabecera” y “Resto” adoptadas por los 
censos nacionales de población y vivienda llevados a cabo en el país.  
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 2. Breve contexto histórico del poblamiento, el uso de la tierra y el 
cambio ambiental en el territorio 
 
2.1. Periodo pre-hispánico: Antes del año 1500 
 
La evidencia arqueológica muestra que alrededor del año 2000 A.C. el territorio 
colombiano experimentó un crecimiento poblacional importante, acompañado de un 
aumento del uso del suelo para fines agrícolas. A partir de ese momento, se establecieron 
las sociedades más complejas con culturas bien diferenciadas y acompañadas de una 
agricultura intensificada, especialmente en las regiones Andina y Caribe (Etter, McAlpine 
& Hugh Possingham 2008). A pesar de que la tecnología agrícola era probablemente de 
bajo impacto en comparación con la actual, existe evidencia paleológica que sugiere altos 
niveles de uso del suelo durante los tiempos prehispánicos, incluyendo erosión en las 
laderas de los Andes, y sedimentación en las áreas de tierras bajas como el Valle del 
magdalena. Sin embargo, la ocupación de la tierra no siempre siguió un patrón estable en 
cuanto a área o intensificación; en algunos lugares se presentaron colapsos poblacionales 
en los que se dio un abandono parcial de la tierra (Etter, McAlpine & H. Possingham 
2008).  
No existe un dato exacto del tamaño de la población en el territorio colombiano a la 
llegada de los Españoles. Los estimativos varían entre los 1,5 y los más de 10 millones. 
Antes de la colonización europea un gran número de áreas en los Andes mantenían altas 
densidades poblacionales que dependían de la caza, la pesca y de formas tanto 
intensivas como extensivas de agricultura permanente y migratoria  (Etter, McAlpine & H. 
Possingham 2008). La mayor parte de la población de la región Andina se concentraba en 
los territorios que actualmente conforman los departamentos de Nariño, Cauca, Antioquia, 
Cundinamarca, Boyacá y Santander (Etter & Wyngaarden 2000).  
En el territorio que hoy ocupa el departamento de Santander, habitaron varios pueblos 
indígenas, que por el tipo de medio de subsistencia pueden clasificarse en: i) cazadores y 
recolectores, y ii) agricultores y artesanos. Los primeros, de comportamiento nómada y 
una economía basada en la apropiación de recursos mediante la recolección, la caza y la 
pesca, se distribuían a lo largo de las cuencas y valles de los ríos Magdalena y Zulia. Los 
segundos correspondían a comunidades sedentarias con un mayor grado de desarrollo 
económico y social, que se asentaron en la zona andina y se dedicaron principalmente a 
la agricultura y el comercio. En la primera categoría se encuentran los indígenas Opones, 
los Carares y los Yariguíes, que ocuparon el actual Magdalena medio santandereano. En 
la segunda, se agrupan los pueblos Guane, Lache y Chitarero (CINEP 1998). Los 
Guanes, distribuidos en la parte central del departamento y considerados como la 
influencia ancestral más importante de los actuales habitantes de Santander (Galán 
1947), fueron el pueblo más numeroso de la región al momento de la conquista (alrededor 
de 100 mil personas) (CINEP 1998). Los miembros de esta etnia se dedicaban 
principalmente al cultivo del maíz, los tubérculos, el tabaco, el fique y el algodón. También 
elaboraban productos textiles que comercializaban con los pueblos vecinos a cambio de 
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 sal, piedras preciosas y artículos de joyería (Galán 1947). Debido a las características de 
su territorio, los guanes debieron implementar una sofisticada agricultura de regadío 
mediante largas acequias por medio de las cuales canalizaban el agua de ríos y 
quebradas hasta sus sementeras (CINEP 1998). 
 
Las diferencias biofísicas, sociales y económicas de los pueblos que habitaron el área de 
estudio, molderaron la especialización productiva subregional y los circuitos comerciales 
que perduraron durante mucho tiempo en el territorio. Los rasgos dominantes de las 
economías precolombinas de Santander, con énfasis en la agricultura y la artesanía, se 
convirtieron en la matriz que configuró la producción regional del departamento hasta bien 
entrado el siglo XIX (CINEP 1998).  
 
2.2. Periodo de la Conquista: Años 1500 a 1600 
 
Este período se caracterizó por la rápida y sustancial disminución de la población 
indígena en todo el territorio nacional. Aunque no existe suficiente información específica, 
es claro para los historiadores que el mayor impacto lo recibieron las comunidades 
aborígenes de la zona Caribe, seguidas por las asentadas en la zona Andina, la región 
Amazónica y el Pacífico. Además de la explotación y saqueo de ciertos recursos 
naturales, los Españoles buscaron el control de los territorios indígenas; para ello, un 
mecanismo importante, que además tendría un impacto trascendental en los patrones de 
uso de la tierra y el estado de los ecosistemas, fue la introducción del ganado vacuno, 
equino y bovino, especialmente en la zona Andina (Etter, McAlpine & H. Possingham 
2008). 
En Santander, los conquistadores prefirieron asentarse en las áreas ocupadas por 
aquellos pueblos indígenas que habían alcanzado un mayor grado de desarrollo 
económico y social; su presencia efectiva se dio en los territorios previamente controlados 
y aprovechados por los Guanes, Laches y Chitareros. Por el contrario, los Opones, 
Carares y Yariguíes, fueron percibidos como enemigos que debían ser aniquilados y no 
como sujetos de dominación o explotación (CINEP 1998). 
 
2.3. Período Colonia: Años 1600 a 1800 
 
Durante este periodo la población en el territorio nacional se estabilizó para luego retomar 
lentamente su crecimiento. Su composición cambió dramáticamente como resultado de la 
mezcla racial generada por la llegada de esclavos africanos. La frontera agrícola comenzó 
a expandirse nuevamente luego del colapso demográfico generado por la conquista. La 
industria ganadera se expandió rápidamente por la región Caribe, Andina y de la 
Orinoquía. En los valles interandinos la ganadería extensiva estaba asociada con 
pastizales seminaturales y el crecimiento secundario de la vegetación; en las tierras altas, 
63 
 
 el ganado y la agricultura hacían parte de un uso mixto de la tierra (Etter, McAlpine & H. 
Possingham 2008).     
 
En la época colonial grandes extensiones de tierra pasaron a ser propiedad de unas 
pocas familias bajo la denominada figura de la “Hacienda”. Las Haciendas usualmente 
ocupaban las tierras más fértiles y se dedicaban principalmente a la producción de 
ganado, caña de azúcar y cacao. No obstante, también existieron áreas con granjas más 
pequeñas en algunas partes de lo que actualmente es Antioquia, Nariño y Santander. Las 
tierras de estas granjas, junto con las de los denominados “Resguardos”, se utilizaban 
para la producción de cultivos anuales. La minería y el comercio constituyeron las 
principales actividades económicas de este período (Etter, McAlpine & H. Possingham 
2008).    .     
    
El poblamiento y colonización del territorio santandereano se concentró en un pequeño 
corredor central, muy ligado a las corrientes de los ríos Suárez y el norte del Chicamocha. 
Las zonas occidental y oriental fueron pobladas posteriormente cuando la migración 
convirtió en atracción económica el medio Magdalena y las rutas a los llanos (CINEP 
1998). El proceso de mestizaje fue relativamente rápido y estuvo acompañado de la 
disminución radical del elemento indígena puro en la población. Hacia el final de este 
período, los pueblos indígenas, notablemente diezmados por las guerras, las 
enfermedades y las hambrunas, se quedaron sin representación alguna como grupo 
étnico independiente (Galán 1947).  
 
En cuanto al uso de la tierra, cabe resaltar la importancia del cultivo del tabaco en la 
región. Con la ley de desestanco, decretada desde 1764 pero instaurada en 1778, se 
estableció el monopolio del producto y se fijaron los lugares en los que se podía 
desarrollar la actividad. En Santander, los sitios inicialmente seleccionados fueron las 
áreas cercanas a los ríos Suárez y Lebrija, con factorías en los municipios de Girón y 
Zapatoca (Márquez 2001; Montoya 2001; Domínguez et al. 2004). La producción industrial 
de tabaco, además de afectar directa e indirectamente los bosques secos del territorio, 
también influenció el comportamiento alimenticio de la población; como lo señala Márquez 
(Márquez 2001, pág.367): 
“El cultivo del tabaco implica no sólo la apertura de tierras para cultivo sino de extensiones 
aún (más) grandes de cría de ganado para obtener cueros de empaque para el tabaco; 
este fenómeno tiene el curioso efecto de incrementar el consumo de carne entre los 
trabajadores de las tabacaleras.” 
A parte del impacto ecosistémico, uno de los principales problemas en el cultivo del 
tabaco es el agotamiento de la tierra que termina por afectar la calidad del producto y la 
productividad del suelo. A partir de la ley de desestanco, se inició la reducción del área 
cosechada, dando como resultado la intensificación progresiva en el uso de la tierra 
destinada al cultivo (Montoya 2001).  
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 2.4. Período de la Independencia: Años 1800 a 1850 
 
Este período estuvo marcado por los disturbios políticos de los conflictos independentistas 
que ocurrieron entre 1810 y 1820 (Etter, McAlpine & H. Possingham 2008). Aunque no 
representa un período significativo en la historia de la transformación ecosistémica de 
Colombia, fue el crisol en el cual se desarrollaron los cambios que se aceleraron a partir 
de 1850, y entre los que se cuentan el cambio de metrópolis, el libre comercio, la 
demanda de productos naturales y el intercambio comercial con otros países (Márquez 
2001).  
Al tiempo que la economía colombiana se desaceleraba, la población del territorio 
nacional aumentó por encima de los dos millones de personas. Con la independencia, 
parte de las tierras estatales lentamente pasaron a las manos de los campesinos 
dispuestos a ampliar la frontera agropecuaria. Desde el punto de vista del uso de la tierra, 
el área dedicada al pastoreo comenzó a superar las tierras agrícolas, convirtiéndose en 
una forma tanto de control del territorio como de poder político, que finalmente constituyó 
una fuerza significativa en la configuración de los paisajes de la época (Etter, McAlpine & 
H. Possingham 2008). 
En Santander se consolidó la producción industrial de tabaco, principal producto de 
exportación para mediados del siglo XIX aparte del oro, que en la región se extraía 
principalmente de las reales minas del Río de Oro y Girón-Bucaramanga (Márquez 2001).  
 
2.5. Período de la recolonización Andina: Años 1850 a 1920 
 
Durante este período se inicia la reocupación de las laderas y tierras bajas de los Andes, 
promovida por factores como el crecimiento poblacional, las inversiones en infraestructura 
vial, la internacionalización de la economía, y el incremento de las tierras públicas 
disponibles (Etter, McAlpine & H. Possingham 2008). 
La población continuó incrementándose hasta alcanzar los seis millones de personas en 
1920 (Etter, McAlpine & H. Possingham 2008). Las principales ciudades del país en este 
período fueron, en orden de importancia: Bogotá, Socorro, Piedecuesta, Medellín y 
Mompox; de las treinta mayores, más de la mitad se encontraban en la cordillera Oriental, 
en los departamentos de Cundinamarca, Boyacá y Santander (Márquez 2001). Entre 1851 
y 1912, uno de los cambios más importantes se presentó en la población santandereana. 
La participación en la población nacional cayó del 18,6% al 12%. Sin embargo, este dato 
sólo refleja la población residente en el territorio considerado como de Santander y no 
tiene en cuenta que una buena parte de la población santandereana no fue registrada, 
debido a que se encontraba participando en la colonización de la costa atlántica y 
Venezuela (Palacio 2001). Para Palacio (2001), hubo dos factores principales que 
propiciaron la expulsión de población en la cordillera Oriental: la presión demográfica, y el 
acaparamiento de los suelos planos y fértiles por familias de terratenientes y 
comerciantes.  
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 La industria del ganado comenzó una rápida expansión impulsada por la introducción de 
pastos más productivos y del cercado (Etter, McAlpine & H. Possingham 2008). Mientras 
que los cultivos comerciales (tabaco, azúcar, banano, etc.) y la explotación de maderas 
preciosas estaban circunscritos geográficamente, la ganadería fue la única actividad con 
un alcance regional que se propagó por todas las grandes cuencas hidrográficas y que 
generó corredores que conectaron los centros productores y consumidores de la costa y 
del interior, principalmente de Antioquia, Caldas y Santander (Palacio 2001). 
Luego de la abolición del monopolio en 1850, la producción de tabaco en Santander 
alcanzó su mayor auge para luego caer fuertemente a nivel nacional a causa de las 
plagas, la degeneración de las plantas, el clima y las prácticas agrícolas inadecuadas 
(Montoya 2001). Por la misma época, el aumento de las importaciones de paños y telas 
producidas masivamente por la Revolución Industrial, debilitó la actividad económica en 
Santander, territorio con tradición artesanal heredada de los tiempos coloniales (Márquez 
2001; Domínguez et al. 2004). Este debilitamiento estuvo acompañado de una 
reorientación de la actividad económica hacia el cultivo del café, el cacao y el algodón. La 
exploración de vías de comunicación con el río Magdalena, facilitó la exportación del café 
santandereano, la explotación de la quina y maderas, y el redescubrimiento14 del petróleo 
cerca a Barrancabermeja (Márquez 2001).  
Uno de los eventos de mayor importancia durante este período fue la explotación de la 
quina en el territorio santandereano. La quina se convirtió en el principal producto de 
exportación del país, superando incluso al oro. Si bien su aprovechamiento tuvo un efecto 
dinamizador en la economía regional, también implicó un impacto ecosistémico 
significativo, expresado en la degradación de los bosques húmedos montanos. La 
explotación de la quina también incentivó un cambio en el patrón de asentamiento que 
había prevalecido en el área de estudio desde la época colonial, debido a que la 
población pasó de asentarse en las altiplanicies a localizarse en las vertientes (Montoya 
2001). Sin embargo, el impacto de su aprovechamiento trascendió el ámbito nacional. La 
exportación de la quina colombiana tuvo un impacto sociodemográfico significativo a 
escala global, ya que permitió romper la barrera que en ese tiempo el paludismo imponía 
a las empresas europeas, en el proceso de colonización y apropiación de los recursos en 
otros continentes (Márquez 2001). 
 
2.6. Principios del Siglo XX: Años 1920 a 1970 
 
En términos generales, corresponde a una consolidación de las tendencias observadas en 
el período anterior (Márquez 2001). A nivel nacional y para el área de estudio, se resaltan 
los siguientes fenómenos interrelacionados: el crecimiento exponencial de la población 
colombiana, los cambios tecnológicos en el sector agrícola (mecanización e incremento 
del uso de fertilizantes), la migración rural-urbana, la recolonización de las tierras bajas 
del Magdalena y la Amazonía, la dependencia del café y el petróleo como principales 
                                                
14 Los indígenas Yariguíes conocían y usaban estos yacimientos de petróleo desde antes de la 
llegada de los Españoles (Márquez 2001). 
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 productos de exportación, la expansión paulatina de la red vial, la ganaderización 
continuada, la concentración de la propiedad y la violencia (Márquez 2001; Etter, 
McAlpine & H. Possingham 2008). 
 
A principios del siglo XX se empezó a consolidar la composición de los que serán los 
principales centros urbanos del país: Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, Manizales, 
Bucaramanga, Cartagena, Cúcuta, entre otras. La bonanza económica experimentada por 
el país, se tradujo en grandes inversiones de infraestructura vial en la región Andina. En el 
departamento de Santander continuó la expansión cafetera. En el Magdalena medio 
santandereano avanzó la explotación del petróleo y la transformación de los bosques 
secos por el cultivo del cacao, la caña y el algodón, y por el auge de la ganadería (Galán 
1947; Márquez 2001).  
 
A partir de 1950, las condiciones demográficas, tecnológicas, socioeconómicas y políticas 
reinantes, aceleraron todos los procesos de transformación ecosistémica y cambio 
ambiental mencionados. En todos estos procesos, tuvieron una importancia significativa 
las políticas agrarias gubernamentales que buscaban la redistribución de las tierras y su 
otorgamiento a la población campesina más pobre o sin tierra (Márquez 2001; Etter, 
McAlpine & H. Possingham 2008). Se implantó un modelo conservador de 
industrialización que imponía mecanismos proteccionistas a la producción nacional. Los 
propietarios de tierras en zonas rurales, en el marco de un desarrollo limitado del catastro, 
pagaban muy pocos impuestos o los evadían. Bajo estas condiciones, los agricultores 
cobijados por el modelo de industrialización pudieron manejar precios internos altos, 
recibiendo importantes transferencias de los deudores del sistema financiero (Kalmanovitz 
& E. López 2005). Tanto la política indiscriminada de sustitución de importaciones como el 
modelo agrícola expansivo, asociados a las medidas conservadoras, tuvieron un impacto 
significativo en el uso y manejo de la tierra en el país. La sustitución hizo que la nación 
dedicara tierras a cultivos no tropicales, introduciendo especies y paquetes tecnológicos 
con un alto costo ambiental. La expansión agropecuaria muchas veces se hizo a costa de 
áreas naturales, lo que afectó notablemente la disponibilidad de los bienes y servicios 
ambientales proveídos por estas zonas (Machado 2003a). 
 
2.7. Finales del Siglo XX: Desde el año 1970 
 
Durante este período el crecimiento demográfico en Colombia ha continuado a un ritmo 
acelerado. La ganadería sigue siendo una de las actividades con mayor impacto en las 
dinámicas poblacional y ambiental de todo el territorio nacional. Desde 1970 varios 
factores importantes han cambiado la economía colombiana y por ende los impactos de la 
población en el entorno biofísico. En primer lugar, se ha consolidado la tendencia hacia la 
urbanización, reforzada por la creciente industrialización en los principales centros 
urbanos del país. En segundo lugar, la saturación de pequeños propietarios en la región 
Andina ha generado procesos migratorios a los bosques de tierras bajas. En tercer lugar, 
el crecimiento del narcotráfico y su establecimiento en las áreas de frontera agropecuaria. 
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 Un cuarto factor ha sido el conflicto armado, fortalecido por el narcotráfico. En quinto 
lugar, pero paralelo a los factores mencionados, está el cambio que se ha dado en las 
políticas relacionadas con el tema ambiental a nivel nacional (Etter, McAlpine & H. 
Possingham 2008).   
 
El modelo de apertura económica, que en el país se comenzó a implementar a partir de 
1990, configura una dinámica diferente en la que se hace énfasis en la acumulación 
fundamentada más en el mercado internacional que en el interno, a través de la 
disminución de la protección y el estímulo a la apertura económica (Machado 2003a). 
Aunque las características del modelo de apertura en Colombia han impulsado en cierta 
medida la intensificación en el uso de la tierra y la siembra de productos tropicales, no han 
solucionado el problema fiscal de fondo que presenta el país y gracias al cual aún es 
posible para un reducido grupo de agentes, mantener propiedad sobre grandes 
extensiones de tierra, mucha de la cual permanece sin ser aprovechada de acuerdo con 
su potencial productivo (Machado 2006). Adicionalmente, algunos de estos procesos de 
apropiación se han llevado a cabo mediante la fuerza (desplazamiento forzado) o a través 
de la destrucción de ecosistemas naturales. Esta desigualdad en la distribución de la 
tierra y el mantenimiento de grandes zonas improductivas continúa impulsando procesos 
de ampliación de la frontera agropecuaria y por ende de transformación ambiental. 
La situación del departamento de Santander no se ha distanciado de lo esbozado para el 
ámbito nacional. A partir de la década de los 70s se ha presentado un flujo significativo de 
población desde campo hacia los centros urbanos. En Santander el 90,7% de las 
explotaciones tienen un área inferior a las 50 hectáreas  (DANE 1971). La mayoría de los 
predios menores a 10 hectáreas se concentran en el área andina del territorio. El sector 
minero, incluyendo la explotación petrolera, ha sufrido una caída acelerada en todo el 
departamento. La actividad agrícola ha presentado un comportamiento relativamente 
estable con breves períodos de reactivación, manteniéndose la  (Min. Trabajo y Seguridad 
Social de Colombia 1998). De éstas dos regiones, reviste particular importancia la del 
Magdalena Medio santandereano, históricamente azotada por la violencia (Duarte et al. 
2002), y significativamente transformada por las actividades petroleras, ganaderas y de 
narcotráfico (Márquez 2001).   
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 3. Perfil general de la dinámica poblacional y biofísica del 
departamento 
 
3.1. Dinámica poblacional 
 
3.1.1. Tamaño de la población 
 
 
En Santander actualmente habitan 2.010.404 personas (4,42% del total nacional) (DANE 
2010). La Figura 21  muestra la tendencia histórica del crecimiento absoluto de la 
población santandereana para todos los censos llevados a cabo en el país desde el año 
1960. Se evidencia una clara tendencia al aumento del tamaño de la población que de 
acuerdo con las proyecciones se mantendrá al menos hasta el año 2020 (Figura 22).  
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1964, 1973, 1985, 1993,  2005) 
Figura 21 Crecimiento absoluto de la población del departamento de Santander. Censos de 
Población y Vivienda 1964-2005. 
 
 
69 
 
  
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 22 Crecimiento absoluto para la población del departamento de Santander (1985-
2020) 
 
En términos generales, Santander ha tenido valores positivos para su tasa de crecimiento 
poblacional (Figura 23). Sin embargo, no se evidencia un comportamiento estable en el 
indicador, observándose los valores más altos durante los períodos intercensales 1973-
1985 y 1993-2005.  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1964, 1973, 1985, 1993, 2005) 
Figura 23 Tasas de crecimiento intercensal para el departamento de Santander (1964-2005) 
 
El comportamiento de la tasa de crecimiento para el período 1985-2010 muestra una 
reducción importante a partir de la década de los 90´s (Figura 24), con una tendencia 
general a la baja que se proyecta continuará hasta la próxima década (DANE 2010).  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 24 Tasa de crecimiento poblacional para el departamento de Santander (1985-2010) 
 
a. Fecundidad, mortalidad y migración 
 
En general, se observa una tendencia al descenso en las tasas de reproducción y 
fecundidad (Global y General) de la población del departamento. Lo mismo ha ocurrido 
con la edad media de la fecundidad, que en las últimas dos décadas ha descendido de los 
28 a los 26 años. Un descenso más acentuado (35%) se observa en el número de niños 
menores de cinco años por cada mujer en edad reproductiva (Tabla 1).  
 
Tabla 1 Tasas de reproducción, tasas de fecundidad y edad media de la fecundidad en el 
departamento de Santander (1985-2005) 
Periodo   
Tasa de 
reproducción  
(por mujer)   
Tasa de fecundidad Edad media 
de la 
fecundidad 
(años) 
Relación de 
niños por mujer
    Bruta Neta   
Global 
(por 
mujer) 
  
General 
(por mil 
mujeres)
                   
1985-1990   1,62 1,52   3,32   108,20 28,30 0,528
1990-1995   1,48 1,40   3,04   99,40 27,87 0,489
1995-2000   1,31 1,26   2,70   86,60 27,37 0,453
2000-2005   1,15 1,11   2,36   73,70 26,91 0,399
Fuente: DANE. 
 
El descenso continuo en la tasa de crecimiento de la población puede explicarse más por 
una caída en la natalidad que por el comportamiento general de la mortalidad, mucho más 
estable en los últimos 25 años (Figura 25). No obstante, es importante resaltar el histórico 
de indicadores específicos como la esperanza de vida al nacer, que ha aumentado tanto 
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 para hombres como para mujeres, y el de la tasa de mortalidad infantil, que ha sufrido una 
reducción significativa en el mismo período (Tabla 2).  
 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 25 Crecimiento natural, natalidad y mortalidad en el departamento de Santander 
(1985-2005) 
 
 
Tabla 2 Esperanza de vida al nacer y tasa de mortalidad infantil en el departamento de 
Santander (1985-2005) 
Periodo   Esperanza de vida al nacer (años)  Tasa de mortalidad infantil (por 
mil) 
    Hombres Mujeres  Total  
                
1985-1990   65,62 72,36  68,90  34,20 
1990-1995   65,97 73,43  69,60  28,80 
1995-2000   67,70 74,91  71,21  26,80 
2000-2005   69,93 76,38  73,08  22,80 
Fuente: DANE (2009). 
 
De acuerdo con los datos históricos de los indicadores demográficos publicados por el  
DANE (DANE 2009), Santander puede ser clasificado como un departamento expulsor de 
población (Figura 26). Sin embargo, Barrancabermeja, Girón, Piedecuesta, Floridablanca 
y Bucaramanga se encuentran en la lista de los municipios más importantes del país en 
cuanto a recepción de población desplazada por el conflicto interno (CODHES 2010) 
(Figura 27).  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 26 Tasa neta de migración para el departamento de Santander (1985-2005) 
 
 
 
Fuente: DANE (2006)  
Figura 27 Migración interna municipal de Santander según cambios de residencia durante 
los últimos cinco años. Tasa neta de migración por condiciones de violencia (Censo 2005) 
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 3.1.2. Composición de la población 
 
Actualmente, la población de Santander es predominantemente mestiza, producto de una 
mezcla entre  la raza blanca (españoles, alemanes), la indígena (Guanes, Chitareros, 
Carares, Yariguíes, etc.)  y la afro. Sin embargo, de acuerdo con el Censo del año 2005, 
en el departamento también puede encontrarse población que se autoreconoce como 
indígena (0,12%), rom (0,01%), raizal (0,02%) y afrocolombiana (3,12%). 
La Figura 28 muestra el comportamiento de la estructura de la población santandereana 
registrada por los censos de 1964, 1973, 1993 y 2005. Se observa la transición de una 
población en la que dominaban las clases de edad más jóvenes, a otra en la que existe 
una mayor homogeneidad en las edades comprendidas entre los 0 y los 44 años (Figura 
29). Los resultados de las proyecciones hechas por el DANE (2010) muestran la misma 
tendencia para el período 1985-2010 (Figura 30) 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos censales del DANE (1964, 1973, 1993, 2005). 
Figura 28 Estructura por edad y sexo de la población de Santander (Censos 1964-1973-1993-
2005). 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1964, 2005) 
Figura 29 Estructura por edad y sexo de la población de Santander (Censos 1964 y 2005). 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 30 Estructura por edad y sexo de la población de Santander (1985 y 2010) 
 
La dinámica 1964-2005 de la estructura urbana y rural exhibe un comportamiento similar 
al encontrado para el departamento (Figura 31). En ambos casos, es importante la 
reducción significativa del tamaño de los grupos de población entre los 0 y los 14 años. 
Sin embargo, como podría anticiparse, es más evidente la transición demográfica en las 
áreas urbanas, en donde a la disminución de la población más joven se ha sumado un 
aumento importante del número de personas entre los 20 y los 49 años.  
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1964, 2005) 
Figura 31 Estructura por edad y sexo de la población urbana y rural de Santander (Censos 
1964 y 2005). 
 
La Tabla 3 contiene un conjunto de indicadores demográficos adicionales, relevantes para 
la descripción general de la composición de la población santandereana. En los últimos 25 
años el número de personas en edades dependientes se ha reducido en casi un 20%. 
Esto indica una menor carga para el sector productivo de la población. Aunque la relación 
de masculinidad ha venido aumentando, permanece dentro de los valores esperados para 
una población típica en cuanto a la proporción de mujeres y hombres.  
 
Tabla 3 Indicadores demográficos relacionados con la composición de la población en 
Santander (1985-2005) 
Año 
Relaciones de: 
 
Dependencia (por mil) Masculinidad (por cien mujeres) 
      
1985 706,25 96,36
1990 694,68 96,64
1995 666,90 96,81
2000 626,24 97,07
2005 574,00 97,40
Fuente: (DANE 2009)  
 
3.1.3. Distribución de la población 
 
Según los datos ajustados del censo del año 2005, la población urbana en Santander 
constituyó el 72.84% de la población total del departamento. Los centros urbanos de la 
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 zona Andina agrupaban el mayor volumen de la población (82,74%)15. La tendencia 
general desde 1964 ha sido la del aumento de la población urbana y un comportamiento 
relativamente estable de la población rural, que se ha mantenido entre los 400 y los 600 
mil habitantes (Figura 32). De acuerdo con las proyecciones de población para el 
departamento (DANE 2010), este comportamiento se mantendrá por lo menos hasta el 
año 2020 en las áreas urbanas; en las zonas rurales la tendencia será hacia la 
desocupación (Figura 33). 
  
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1964, 1973, 1985, 1993, 2005) 
Figura 32 Población urbana y rural en el departamento de Santander (Censos 1964-2005) 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 33 Población urbana y rural en el departamento de Santander (Proyección 2005-2020) 
 
                                                
15  Esta cifra disminuye al 73,15% cuando no se tiene en cuenta a la ciudad de Bucaramanga 
dentro del análisis. 
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 La densidad de la población16 en el año 2005 fue de 62,66 habitantes por km2. Los datos 
censales (1964-2005) muestran una tendencia general hacia el aumento de la densidad 
en el departamento (Figura 34). 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (2009) 
Figura 34 Densidad de población en el departamento de Santander (1985-2010) 
 
3.2. Dinámica biofísica y de uso de la tierra 
 
3.2.1. Geología y geomorfología 
 
En el departamento de Santander se encuentran tres tipos de rocas: ígneas, 
sedimentarias y metamórficas, con edades desde Precámbrico hasta el Cuaternario; en 
este último predominan sedimentos no consolidados. La litología de la región provee el 
material parental sobre el cual evolucionan los suelos allí presentes (IGAC 2003). En el 
área que ocupa Santander, ocurrieron sucesivos eventos de sedimentación y 
metamorfización que dieron origen a diversas formaciones geológicas como las de 
Silgará, Floresta, Bocas, Tiburón, Diamante, Girón y Jordán. Adicionalmente, como 
consecuencia de la orogenia Alpínica, gran parte del departamento fue sumergido en el 
mar, lo que generó depósitos con espesores de 3 kilómetros o más. A finales del 
Cretáceo, un nuevo levantamiento de la cuenca causó una sedimentación que dio origen 
a extensos depósitos de playa, aluviales y lacustres con aporte de material piroclástico. 
Éstos últimos afloran al occidente del departamento en el valle del Magdalena medio. 
Finalmente, durante el cuaternario se generaron espesos depósitos de conglomerados, 
arenas y arcillas, principalmente en la Meseta de Bucaramanga y terrazas aluviales de los 
ríos Magdalena, Carare, Opón, Sogamoso y Lebrija (IGAC 2003).  
 
                                                
16 Expresada aquí como el número de personas dividida en el área total del departamento. 
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 En cuanto a su geomorfología, los paisajes de montaña, de relieve abrupto y complejo 
(350 a 4250 m msnm) hacen parte de la Cordillera Oriental y ocupan la mayor extensión 
del área de estudio. Algunos ejemplos de este tipo geomorfológico son los cañones de los 
ríos Chicamocha, Sogamoso, Suárez y Lebrija. El paisaje de lomerío (80 a 2600 msnm) 
comprende amplios sectores de las regiones occidental, centro-norte y centro-sur del 
departamento. Su mayor ocurrencia es en el sector del Magdalena Medio santandereano 
(clima cálido). El paisaje de piedemonte, generalmente asociado a una unidad más 
elevada como el lomerío o la montaña, se localiza en una franja de terreno ubicada al 
occidente del departamento, en altitudes que van de los 100 a 1000 msnm (piso térmico 
cálido). El paisaje de planicie (hasta  200 msnm), asociado a sistemas fluviales complejos, 
presenta un relieve plano menor del 3% de pendiente y se ubica al occidente del 
departamento (piso térmico cálido). El paisaje de valle, localizado entre los 90 y los 400 
metros de altura sobre el nivel del mar, presenta un relieve que varía de plano a 
ligeramente inclinado y puede encontrarse principalmente en los ríos Minero, Cascajales, 
Sogamoso, Carare y Chicamocha  
 
3.2.2. Suelos 
 
De acuerdo con el sistema Americano de taxonomía, los suelos presentes en el área de 
estudio pertenecen a los siguientes órdenes: Entisoles, Inceptisoles, Andisoles y Oxisoles 
(IGAC 2003).  En Santander, los suelos Entisoles se desarrollan en todos los climas, 
paisajes y materiales; su escaso desarrollo genético se debe a que ocurren en áreas 
donde continuamente se depositan materiales o a que las pendientes son muy 
escarpadas o áreas mal drenadas. Los suelos del orden Inceptisol  son poco 
evolucionados y también están distribuidos en todos los climas, materiales y paisajes; 
ocupan áreas planas a escarpadas en altitudes que van desde los 200 hasta los 3600 
metros (aprox.). El orden de los Andisoles se presenta en áreas que han recibido aportes 
significativos de ceniza volcánica; son profundos, ricos en materia orgánica y evolucionan 
en sectores de paisaje montañoso de los pisos térmicos muy frío y frío, húmedos y muy 
húmedos. Los suelos del orden Molisol se presentan en los paisajes de montaña y 
lomerío; se extienden desde el piso térmico frío al cálido, tanto en provincias húmedas 
como secas. Son suelos que evolucionan a partir de materiales ricos en elementos 
básicos y altos contenidos de materia orgánica. Finalmente, los suelos del orden de los 
Oxisoles ocupan sectores del piedemonte de clima cálido y húmedo, y tienen perfiles ABC 
con epipedones ócricos y endopedones óxicos (IGAC 2003).   
 
3.2.3. Capacidad de uso 
 
Los suelos de Santander ocupan una extensión aproximada de 29.727 km2 (97,35% del 
área departamental) y reúnen diversas características de formación, material original, 
relieve y posición; por lo tanto, presentan distintas aptitudes de uso para fines diversos, 
entre los que se cuentan los agronómicos, pecuarios y forestales. La clasificación 
agrológica de las tierras hecha por el IGAC (2003) agrupó los suelos del departamento 
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 teniendo como referencia ocho clases construidas con base en las limitaciones que 
influyen en su productividad y que afectan el desarrollo agropecuario de una determinada 
región. Como resultado, se encontró que en Santander pueden encontrarse tierras de la 
clase III a la clase VIII.  
 
Las tierras de clase III cubren una extensión de 93.380 hectáreas (3,06% de los suelos 
del departamento) y ocupan principalmente sectores con pendientes menores al 12%, en 
topografía plana a moderadamente ondulada y localizada en los pisos térmicos medio y 
cálido de las provincias seca y húmeda. La presencia de limitantes en estas zonas 
determina la necesidad de llevar a cabo prácticas de manejo relacionadas con la rotación 
de cultivos, la incorporación de materia orgánica, la aplicación de enmiendas y 
fertilizantes, así como la implementación de riego y/o drenaje en los sectores en donde 
sea económicamente rentable (IGAC 2003).  
 
Las tierras de la clase IV comprenden una extensión de 757.903 hectáreas (24,82%), 
distribuidas en los climas muy frío y frío, como también en medio y cálido húmedo y muy 
húmedo, al igual que en frío, medio y cálido seco. Se localiza en los paisajes de montaña, 
lomerío, valle y piedemonte, en pendientes que varían de 1 a 25%;  los relieves van desde 
ligeramente planos a fuertemente inclinados y moderadamente ondulados a 
moderadamente quebrados. Esta clase de tierras presenta limitaciones climáticas y 
edafológicas relacionadas con uno o más de los siguientes factores: heladas frecuentes, 
alta nubosidad, bajas temperaturas, escasa precipitación, fragmentos de roca en 
superficie, pendientes relativamente fuertes, erosión moderada, poca profundidad 
efectiva, aluminio tóxico, fertilidad baja y muy baja o drenajes impedidos. Requieren 
prácticas encaminadas a la protección de los suelos mediante sistemas de manejo como 
las siembras en contorno, cultivos de semibosque, barreras vivas, rotación de cultivos y 
potreros, construcción de obras de drenaje, aplicación de fertilizantes y correctivos. 
Algunos sectores requieren la aplicación de riego mediante aspersión o goteo (IGAC 
2003).     
 
La clase V abarca 161.603 hectáreas (5,29%) distribuidas en los climas cálido húmedo y 
muy húmedo, y los paisajes de valle y planicie. Estas tierras presentan los siguientes 
factores limitantes que restringen su uso agrícola: drenaje impedido, poca profundidad 
efectiva, fertilidad muy baja, inundaciones y encharcamientos (IGAC 2003). Las tierras en 
la clase VI comprenden una extensión de 464.688 hectáreas (15,22%) localizadas en los 
paisajes de montaña, lomerío y piedemonte de los pisos térmicos muy frío, frío, medio y 
cálido en provincias de humedad húmeda y muy húmeda, como también en frío, medio y 
cálido en la provincia seca. Ocupan relieves que varían de ligeramente inclinado a 
fuertemente quebrado con pendientes hasta el del 50%. Presentan limitaciones climáticas 
relacionadas con bajas temperaturas, heladas frecuentes, alta nubosidad o escasa 
precipitación, y edáficas debido a su baja fertilidad, niveles tóxicos de ciertos elementos 
químicos, escasa profundidad efectiva, presencia de fragmentos de roca en superficie y 
pendientes fuertes. Su manejo requiere prácticas especiales encaminadas a la 
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 conservación de los suelos y las aguas, involucrando actividades culturales y 
agronómicas. 
 
La clase VII abarcan un total de 787.362 hectáreas (25,78%) ubicadas en climas muy frío, 
frío, medio y cálido, en provincias de humedad muy húmeda, húmeda y seca, distribuidas 
en los paisajes de montaña, lomerío y piedemonte. El relieve es fuertemente quebrado u 
ondulado y fuerte o moderadamente escarpado o empinado (pendientes entre 12 y 75%). 
Este tipo de tierras presentan limitaciones climáticas o edáficas drásticas que las hacen 
inapropiadas para los cultivos y el pastoreo. Por lo tanto, requieren prácticas de manejo 
adecuadas, que conlleven la protección de los suelos y el agua, especialmente con 
bosques protectores y excepcionalmente con cultivos que mantengan el carácter de 
semibosque (p. ej. café o cacao) o en cultivos densos (p. ej. caña) empleando siembras 
en contorno y barreras vivas (IGAC 2003).     
 
En la clase VIII se encuentran las tierras con una extensión de 707.807 hectáreas 
(23,18%) distribuidas en la mayoría de los pisos térmicos desde el extremadamente frío 
hasta el cálido, en las provincias de humedad pluvial, seca, húmeda y muy húmeda; esta 
clase se puede encontrar en la mayoría de los paisajes presentes en el departamento. El 
uso de estas tierras presenta severas limitaciones por las frecuentes heladas, los vientos 
fuertes, la alta nubosidad, la escasa precipitación, el relieve escarpado, la escasa 
profundidad efectiva, los drenajes impedidos, la erosión severa y su alta susceptibilidad a 
la misma. Por todos estos factores, el área en la clase VIII no tiene un uso agropecuario, 
ni aún recurriendo a las prácticas más intensivas de manejo y protección de los suelos. Su 
uso más adecuado es la conservación y en algunos casos el turismo (IGAC 2003).      
 
3.2.4. Uso de la tierra e impactos biofísicos asociados 
 
Los datos oficiales disponibles para el cambio en el uso de la tierra en el departamento de 
Santander (período 1960-2003) indican una tendencia clara hacia el aumento de las 
zonas destinadas a actividades ganaderas (Figura 35). La información de la Encuesta 
Nacional Agropecuaria (ENA) (Período 2001-2009) sugiere que esta tendencia continuó 
hasta mediados de los años noventa, luego de lo cual se ha estabilizado, manteniéndose 
entre el 70 y el 80 por ciento (Figura 36).  
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del DANE (1960; 1971) e IGAC (2003) 
Figura 35 Cambio en el uso de la tierra en el departamento de Santander (1960-2003) 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de Min. Agricultura & DANE 1995; Min. Agricultura & DANE 1996; Min. 
Agricultura & DANE 1997; Min. Agricultura & DANE 1999; Min. Agricultura & DANE 2000; Min. Agricultura et al. 2001; Min. 
Agricultura et al. 2002; Min. Agricultura et al. 2003; Min. Agricultura et al. 2004; Min. Agricultura et al. 2005; Min. Agricultura 
& CCI 2006; Min. Agricultura & CCI 2007; Min. Agricultura & CCI 2008; 2009 
Figura 36 Cambio en el uso del suelo en el departamento de Santander (2001-2009) 
 
El proyecto de Zonificación de tierras de Santander, llevado a cabo por el IGAC (2003), 
clasificó las tierras del departamento en dieciocho unidades agrupadas en ocho grupos 
principales de áreas: i) Áreas de protección (3 unidades, 17%), ii)  Áreas forestales (2 
unidades, 30%), iii) Áreas agrosilvopastoriles (5 unidades, 28%), iv) Áreas silvopastoriles 
(1 unidad, 3%), v) Áreas agropastoriles (4 unidades, 12%), vi) Áreas pastoriles (1 unidad, 
3%), vii) Áreas agrícolas (1 unidad, 6%) , y viii) Áreas de reserva (1 unidad, 1%).  
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 Adicionalmente, encontró un conjunto de actividades económicas puntuales no 
espacializables que se resumen en la Tabla 4. 
 
Tabla 4 Localización de las principales actividades económicas puntuales desarrolladas en 
el departamento de Santander 
Actividad Localización 
Sitios pesqueros A lo largo del río Magdalena y sus principales afluentes (Opón, 
Sogamoso, Lebrija y Carare). El principal centro pesquero del 
departamento se ubica en Barrancabermeja. 
Sitios mineros Se destacan varios campos petroleros y la refinería situada en la 
ciudad de Barrancabermeja. También cabe mencionar la 
producción de gas en Cimitarra y la extracción de carbón en el 
municipio de Cerrito, de yeso en  Los Santos, y de oro y plata en 
California y Vetas. 
Sitios turísticos Los sitios de mayor importancia se encuentran en el municipio de 
San Gil y el Cañon del Chicamocha. 
Centros industriales y 
comerciales 
Los principales centros comerciales e industriales se ubicanen 
Bucaramanga y Barrancabermeja. No obstante, también son de 
importancia la producción de lácteos en los municipios de 
Málaga, Suratá, San Vicente de Chucurí y Bolívas; los productos 
de la guayaba en Vélez, Chipatá y Barbosa; los producción 
panelera y de miel en Suaita, Oiba y la hoya del río Suárez; los 
derivados del fique en San Gil, Mogotes, Onzaga y San Joaquín; 
y la producción de aceite de palma en Puerto Wilches. 
Fuente: Elaboración propia a partir de IGAC (2003) 
 
La mayoría de los impactos en el ambiente biofísico del área de estudio están 
íntimamente ligados al uso y manejo de la tierra, particularmente a la intensidad del 
impacto que tiene el desarrollo agropecuario no controlado (Tabla 5). Se resaltan los 
procesos de deforestación asociados al incremento de la agricultura comercial, la 
demanda de maderas y el incremento de la ganadería. La tala y quema de los bosques, el 
uso desproporcionado de pesticidas y fungicidas, y la destrucción de la fauna silvestre, 
atentan seriamente contra el equilibrio de los ecosistemas. Las malas prácticas en la 
actividad agrícola y pecuaria, en sinergia con las características del recurso suelo, han 
generado procesos de degradación de la tierra en gran parte del departamento (IGAC 
2003).  
 
Tabla 5 Localización espacial de los principales impactos en el ambiente biofísico asociados 
al uso de la tierra en el departamento de Santander 
Impacto Localización* 
Deforestación Sectores de los municipios de Mogotes, San 
Joaquín, Onzaga, Sucre, Bolívar y Landázuri. 
Municipios del Magdalena Medio 
santandereano.  
Quemas Sectores de los municipios de San Gil, 
Pinchote, Cabrera, Barichara, Simacota, Chima, 
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 Impacto Localización* 
Jordán, Curití y San Joaquín. 
Destrucción de la fauna Todo el departamento. 
Contaminación Centros urbanos del departamento. Zonas 
dedicadas a actividades agropecuarias 
(agroquímicos). Sitios mineros. 
Degradación de los suelos Gran parte de las zonas dedicadas a 
actividades agropecuarias. 
* Se referencian aquí sólo aquellos o municipios o zonas en los que los autores encontraron una evidencia mayor de estos 
impactos. Fuente: Elaboración propia a partir de IGAC (2003) 
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 4. La interacción Población-Uso de la tierra-Cambio ambiental en 
Santander 
 
En Santander, el rápido crecimiento de la población registrado por los censos es un factor 
que puede iniciar o reforzar procesos de degradación ambiental como los señalados en la 
sección anterior. De acuerdo con el modelo de Bilsborrow (Carr et al. 2009) (Figura 2), 
propuesto como aproximación teórica micro para el caso santandereano, el crecimiento 
de la población rural conduce a un aumento de la densidad que obliga a los hogares a 
adaptarse a éstos cambios ambientales, agotando primero opciones económicas para 
luego optar por fenómenos demográficos como la migración o la disminución de la 
fecundidad. Sin embargo, los datos muestran que el crecimiento de la población en 
período 1964-2005 se dio principalmente en las áreas urbanas del departamento. En las 
zonas rurales la población mantuvo una tendencia a la baja, lo que plantea la necesidad 
de revisar la información disponible para los hogares. Mientras que entre 1973 y 2005, el 
tamaño promedio del hogar en las zonas rurales cayó de 5,81 a 4,00 personas (Figura 
37), el número de hogares aumentó en un 27% (Figura 38).  
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1973, 2005) 
Figura 37 Tamaño promedio del hogar en Santander (Censos 1973 y 2005) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1973, 2005) 
Figura 38 Número de hogares en Santander (Censos 1973 y 2005) 
 
Bajo el modelo de Bilsborrow, la disminución y estabilización del crecimiento poblacional, 
y la reducción del tamaño del hogar parecen sugerir que los hogares ya han venido 
respondiendo, mediante estrategias económicas y/o demográficas, a los impactos que un 
aumento en la densidad de población rural puede haber tenido en la disponibilidad de 
tierra productiva o de otros bienes y servicios ambientales. Sin embargo, estas tendencias 
por si solas no son concluyentes, menos aún si se tiene en cuenta el comportamiento del 
número de hogares rurales. Por lo tanto, es necesario analizar la composición de la 
población, específicamente el cambio en la estructura de edades para el mismo período 
(Figura 39), con el objetivo de identificar posibles fenómenos demográficos que puedan 
dar una posible explicación a las tendencias observadas. 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de DANE (1973, 2005) 
Figura 39 Estructura por edad y sexo de la población rural en Santander (Censos 1973 y 
2005) 
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 La Figura 39 indica que las zonas rurales de Santander parecen estar atravesando por 
una fase de transición demográfica acelerada. Se identifica una disminución importante 
del número de individuos en los tres primeros grupos de edad de la población rural (0-14 
años), un comportamiento estable de la clase de 15 a 19 años, y un aumento de la 
población de más de 19 años. También se observa una reducción en la diferencia 
porcentual entre la clase de 10 a 14  años y la de 0 a 9 años. La disminución de la 
población en los primeros grupos de edad puede deberse principalmente a los cambios en 
las tasas de fecundidad reportados para el departamento (Tabla 1) y no a los efectos 
negativos de la mortalidad (Tabla 2, Figura 25).  
El análisis de la composición por edades no es concluyente en términos migratorios pero 
puede dar un indicio general de la movilidad de la población cuando no se dispone de 
estadísticas concretas para el período analizado. Con excepción del grupo de edad de los 
10 a los 14 años, la población joven de la que podría esperarse una reducción debida a 
procesos de migración rural-rural o rural-urbana, antes que disminuir, se incrementó en el 
período 1973-2005. El aumento en el número de individuos en los grupos de edad a partir 
de los 20 años puede deberse a procesos de inmigración, resultado de fenómenos 
asociados a la violencia que ha vivido el departamento en las últimas décadas (p. ej. 
migración de retorno). No obstante, cualquiera sea la explicación de este fenómeno, es 
claro que localmente se dieron las condiciones para que la población económicamente 
productiva se haya incrementado con respecto a 1973.  
En el contexto del modelo de Bilsborrow, esta tendencia podría explicarse por la 
efectividad de las medidas económicas (extensificación o intensificación) implementadas 
por los hogares a nivel local. Los datos de área para los principales usos del 
departamento indican una tendencia al aumento de las áreas dedicadas a actividades 
ganaderas y una disminución en el área destinada a la agricultura (Figura 36). Las áreas 
de bosque del departamento disminuyeron entre 1960 y 1997 en aproximadamente un 
57%, debido probablemente a la expansión de las zonas utilizadas para actividades 
agropecuarias. Sin embargo, a finales de los años noventa este comportamiento cambió, 
observándose una tendencia general de aumento en la proporción de los bosques (Figura 
40) que puede estar asociada a prácticas de manejo más intensivas de la tierra y al 
descenso general de la población rural, y que podría vincularse a eventos de transición 
forestal en algunas regiones del departamento.  
 
87 
 
  
Fuente: Elaboración propia con base en datos de DANE (1960); Min. Agricultura & DANE 1995; Min. Agricultura & DANE 
1996; Min. Agricultura & DANE 1997; Min. Agricultura & DANE 1999; Min. Agricultura & DANE 2000; Min. Agricultura et al. 
2001; Min. Agricultura et al. 2002; Min. Agricultura et al. 2003; Min. Agricultura et al. 2004; Min. Agricultura et al. 2005; Min. 
Agricultura & CCI 2006; Min. Agricultura & CCI 2007; Min. Agricultura & CCI 2008; 2009 
Figura 40 Cobertura de bosques en el departamento de Santander (1960-2009) 
 
Hasta este punto, se ha utilizado una aproximación teórica en la que la escasez del 
recurso suelo, generado por un incremento de la población, actúa como catalizador de un 
conjunto de respuestas económicas y demográficas por parte de la población. Gran parte 
de los supuestos del modelo de Bilsborrow parecen estar respaldados por la información 
estadística e histórica disponible para el departamento de Santander, territorio en el que 
históricamente pueden identificarse procesos de extensificación e intensificación en el uso 
del suelo, seguidos o acompañados de respuestas migratorias y en fecundidad, que 
podrían explicar la disminución gradual de la población rural y la transformación de los 
ecosistemas de bosque. No obstante, asumir que el modelo de Bilsborrow (o cualquier 
modelo similar de presión-estado-respuesta), explica por sí solo la dinámica población-
uso del suelo-cambio ambiental, sería caer en pensamiento reduccionista que descarta 
otras posibles explicaciones a los mismos fenómenos. Por lo tanto, es necesario retomar 
la propuesta teórica de la investigación para incluir en el análisis las contribuciones que 
marcos analíticos más amplios como el de Lutz et al. (2002) y el GLP (GLP 2005; Ojima et 
al. 2007) pueden aportar a la discusión.  
Una mirada más amplia al problema supone en este caso el planeamiento de una 
hipótesis alternativa al crecimiento poblacional y la disponibilidad de recursos como 
puntos de partida del proceso dinámico en cuestión. Cabe entonces asumir que las 
interacciones entre la población, el uso del suelo y el cambio ambiental a nivel local, 
pueden tener su origen en el contexto socioeconómico y político nacional e incluso global. 
En este escenario, el contexto histórico reconstruido para Santander, permite plantear una 
hipótesis que vincule a través del uso de la tierra, el contexto político y socioeconómico 
global y nacional con la dinámica demográfico-ambiental en el área rural del territorio; en 
concreto, se asume que la sobreoferta de cereales en el mercado internacional en la 
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 segunda mitad del siglo XX, cambió el clima económico mundial impulsando a países 
como Colombia a fomentar la importación de estos productos, lo cual repercutió 
significativamente en la economía de los hogares campesinos (Machado 1991; Machado 
2003b) localizados en la región andina santandereana, que al no poder competir, optaron 
por un cambio en la dinámica de uso de la tierra que finalmente se tradujo en un cambio 
en la dinámica demográfica de la población rural, con tendencias diferentes a las que se 
presentaron en las zonas rurales del Valle del Madgalena medio santandereano. 
La Figura 41 muestra la relación entre la producción y el área cosechada para los 
principales productos que se cultivaban en Santander en los años sesenta. Los cereales 
(principalmente trigo y cebada) ocupaban un lugar importante en la economía regional, 
especialmente en la zona andina17. La política de apertura afectó significativamente el 
área cosechada de estos productos, al punto que actualmente prácticamente han 
desaparecido del departamento (Figura 42).  De acuerdo con Kalmanovitz y López (2005, 
pág.49): 
“La apertura de fines de siglo coincidió con coyunturas críticas propiciadas por los flujos 
de capital en 1998 y 1999, y para la agricultura, por un período previo en que coincidieron 
términos de intercambio desfavorables, una sequía en 1992 y una prolongada revaluación 
del peso que indujeron una caída fuerte del área y de la producción de los cultivos 
temporales. La apertura indujo un cambio hacia los cultivos permanentes y reducción de 
los cereales, dando lugar a un uso de los factores más apropiado a la dotación de 
recursos.” 
El mismo autor señala que cereales como el trigo o la cebada, que recibieron importantes 
incentivos económicos por parte del gobierno antes de la apertura, no contaban con las 
ventajas naturales18 ni comparativas para competir en el mercado mundial (Kalmanovitz & 
E. López 2003). En la zona andina santandereana, un factor clave que generó desventaja 
fueron las fuertes pendientes que dificultaban la agricultura mecanizada, gracias a la cual 
otros países habían intensificado significativamente su producción. 
 
 
                                                
17 De acuerdo con el censo agropecuario de 1960 (DANE 1960), la gran mayoría de la producción 
de cereales en el departamento (especialmente trigo y cebada) se concentraba en municipios 
ubicados en la zona andina. 
18 Kalmanovitz y López (2003) señalan factores como el clima, íntimamente relacionado con la 
necesidad de insumos adicionales para controlar las plagas en los cultivos de cereales. 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de DANE (1960) 
Figura 41 Relación entre la producción y el área cosechada para los principales productos 
agrícolas en Santander (año 1960) 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de DANE (1960) y Min. Agricultura y Desarrollo Rural (2010) 
Figura 42 Comportamiento de la producción de cereales en el departamento de Santander 
(1960-2008) 
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Fuente: Elaboración propia con base en datos de DANE (1960; 2005) 
Figura 43 Estructura por edad y sexo de la población santandereana (Total- Urbana – Rural) 
de la zona Andina y del Valle del Magdalena (1960-2005) 
 
 
La Figura 43 permite comparar la estructura por edades y sexo de la población ubicada en 
la zona Andina y del Valle del Magdalena medio santandereano. En términos generales la 
población en las dos zonas sigue el comportamiento observado para el departamento 
(Figura 29), es decir, una fase media de transición demográfica caracterizada por bajas 
tasas de mortalidad y natalidad, y una tendencia hacia el envejecimiento. Otro patrón que 
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 puede identificarse en ambas zonas es una alta migración a partir de los 15 años en la 
zona Andina rural, que se ve reflejada en el comportamiento de la estructura urbana. En 
las dos zonas las mujeres de 15 a 19 años parecen estar migrando más que los hombres.  
 
De acuerdo con la hipótesis propuesta, el cambio de uso de la tierra tiene un efecto que 
se refleja en la dinámica demográfica de la población. En la zona Andina del 
departamento, la conversión de áreas agrícolas dedicadas a cereales hacia usos 
principalmente pecuarios que demandan una menor mano de obra, pudo haberse 
reflejando en menores tasas de natalidad. La migración de la población femenina parece 
soportar aún más este argumento si se considera que actividades como la ganadería, 
emplean una menor cantidad de mujeres en comparación con las actividades agrícolas. 
Estas razones pueden explicar por qué se observa un cambio más brusco entre la 
estructura de 1960 y la de 2005 en la zona rural Andina, en comparación con el cambio 
más gradual que se observa en las áreas rurales del Valle, lugares con una tradición 
ganadera históricamente más marcada. 
 
 
Es importante aclarar que estas conclusiones representan simplemente interpretaciones 
preliminares de la información, que como se señaló en el capitulo anterior, no buscan ni 
deben ignorar otro tipo de variables o factores mediadores que pueden haber influido en 
la dinámica Población-Uso del Suelo-Ambiente biofísico en el período analizado. Entre 
ellos y para el caso santandereano, aspectos como las creencias y los valores de la 
población, juegan un papel fundamental en las decisiones personales y familiares que 
finalmente ayudan a moldear el comportamiento demográfico. No obstante, esto no  es 
incompatible con la idea de que las mismas personas y hogares toman decisiones 
orientadas a maximizar su bienestar, basándose en el contexto socioeconómico de sus 
regiones que a su vez está íntimamente ligado a las formas de aprovechamiento de la 
tierra. 
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 V. Conclusiones y recomendaciones 
 
El mito del crecimiento como la única o más importante variable poblacional conectada al 
cambio ambiental ha sido replanteado. Si bien la Bomba de Ehrlich no puede 
considerarse como “desmantelada”, debido a que el crecimiento si es una variable 
estructural para abordar las dinámicas de cambio ambiental, la investigación ha 
demostrado que existen otros factores con una influencia igual o más importante. El 
análisis del vínculo entre la población y su entorno ha pasado de ser concebido de forma 
unidireccional, a ser interpretado como una relación bidireccional llena de complejas 
retroalimentaciones que demandan una nueva aproximación epistemológica en la que se 
rescate el valor del estudio comparativo de los niveles micro y macro, y en la que se 
reconecte al ser humano con su contexto cultural y natural.  
La Demografía Ambiental tiene el potencial para convertirse en esa aproximación, 
integrando el actual grupo de estudios interdisciplinarios en el tema de población y 
ambiente, en un campo de estudios con un problema científico propio, cuyo paradigma 
estaría fundamentado en una base teórica y metodológica sólida. No obstante, este salto 
epistemológico sólo será posible si se tiene en cuenta el camino teórico-práctico recorrido 
para el vínculo entre la población y el ambiente biofísico, y si se parte de que la dinámica 
poblacional ya no puede ser pensada sin tener en cuenta la dinámica ambiental, con las 
potencialidades y limitaciones que el mundo natural impone a los procesos socio 
demográficos del ser humano, pero considerando al mismo tiempo, el alcance actual que 
tienen las sociedades humanas para responder a las problemáticas ambientales que en 
otro momento de la historia estaban condicionadas a barreras ecosistémicas, geográficas 
o políticas, muchas de las cuales el fenómeno de globalización ha venido derribando.  
En Colombia, la labor científica en el tema no alcanzado un desarrollo significativo en la 
última década, observándose que en la mayoría de los espacios académicos e 
institucionales, los factores sociales, económicos y demográficos permanecen 
desarticulados del contexto ambiental de los grupos humanos estudiados.  Cuando es 
incluido en el análisis, el ambiente es usualmente reducido a su expresión biofísica, 
desconociéndosele el componente antrópico que le es inherente y despojándolo así de 
toda la complejidad que lo define. 
Cada uno de los tres modelos propuestos para aproximarse a la dinámica Población-
Ambiente, tiene debilidades que sólo pueden compensarse si se trabajan en conjunto de 
forma articulada y armónica. Sin embargo, si algo demuestra el caso del departamento de 
Santander, es que cualquiera de estos marcos analíticos, utilizados de forma 
independiente o integrada, sigue siendo una abstracción de la realidad que debe ser 
asumida como tal para no caer en un reduccionismo o determinismo que desconozca la 
complejidad inherente la dinámica sociodemográfica-ambiental. Como cualquier modelo, 
son herramientas de aproximación a un contexto espaciotemporal específico, un hecho 
que debe incentivar en el investigador un espíritu de crítica constructiva que contribuya a 
complementar estas aproximaciones, adaptándolas a la realidad específica que se 
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 busque abordar, sin dejar de lado otras aproximaciones teóricas que puedan dar luces 
sobre los mismos fenómenos. 
La revisión de la investigación en la dinámica revela la importancia del uso de la tierra 
como proceso clave de transformación del ambiente biofísico, que a su vez tiene un 
efecto significativo en las características y el bienestar de la población. No obstante, como 
lo evidencia el análisis preliminar para Santander, el uso y forma de manejo de la tierra 
también ha constituido un mecanismo de adaptación de las sociedades, tanto a procesos 
de degradación ambiental como a las condiciones que el entorno político y 
socioeconómico nacional y global tiende a imponer en los contextos locales, 
especialmente en las áreas rurales. Es recomendable entonces que cualquier 
aproximación investigativa al vínculo entre la población y su ambiente biofísico, no utilice 
únicamente una mirada basada en la disponibilidad de recursos y el tamaño de la 
población como catalizadores de las interacciones, sino que además tenga siempre 
presente la influencia de otros factores que también pueden ser el punto de partida de las 
mismas. 
Las variables asociadas al tamaño, composición y distribución de la población, juegan un 
papel fundamental como indicadores, no sólo de los posibles impactos que la dinámica 
demográfica puede tener en el ambiente biofísico, sino también de la forma en que las 
sociedades humanas responden al cambio ambiental. En el ejercicio general llevado a 
cabo para Santander, se encontró que existen diferencias en las características 
demográficas de las poblaciones localizadas en la zona Andina, con respecto a las 
ubicadas en el valle del Magdalena Medio; éstas diferencias pueden ser explicadas en 
parte por las interacciones entre la población, el uso de la tierra y el contexto biofísico de 
cada una. Adicionalmente, procesos de cambio ambiental como la posible recuperación 
de los bosques en algunas zonas del departamento, podrían tener su origen en 
fenómenos como la migración rural-urbana, que se ha incrementado significativamente en 
el departamento durante las últimas décadas. Sin embargo, todas las hipótesis planteadas 
para Santander requieren ser corroboradas por análisis posteriores más profundos que 
estén sustentados en información más precisa y de mejor calidad, no sólo para las 
variables aquí utilizadas sino también para otros factores que no hayan sido considerados 
en este análisis exploratorio.  
La disponibilidad y calidad de la información es una limitante para desarrollar análisis 
profundos de la dinámica en cualquier contexto espacial o temporal. Por lo tanto, 
herramientas como el censo nacional de población y otros mecanismos de recolección de 
información sociodemográfica, constituyen insumos muy importantes; sin embargo, aún 
hace falta un trabajo conjunto entre expertos del área demográfica y ambiental para 
incorporar de manera transversal el tema ambiental a estos mecanismos, de modo que en 
lugar de afectarse la calidad y comparabilidad de la información histórica que ya existe, se 
enriquezcan los análisis tanto demográficos como biofísicos. Al mismo tiempo, no debe 
olvidarse que muchas de las variables que pueden ayudar a explicar la dinámica 
Población-Ambiente no son cuantificables, por lo que demandan mecanismos de 
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 recolección de información particulares que permitan su posterior triangulación con los 
datos cuantitativos.  
Finalmente, toda la investigación en la dinámica Población-Ambiente es vital y debe estar 
orientada al desarrollo de futuras políticas poblacionales que se articulen adecuadamente 
con las políticas científicas, tecnológicas, económicas y ambientales del país. De esta 
forma, se contribuirá a garantizar que las poblaciones humanas no sólo estén preparadas 
para responder adecuadamente a procesos de cambio local, nacional y global, sino que 
además puedan llegar a prevenir aquellos eventos negativos que amenacen con 
deteriorar sus condiciones de vida.  
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 VII. Anexos 
 
Anexo I. Glosario 
 
Aumento de la población 
 
El aumento total de la población resultante de la interacción de los 
nacimientos, defunciones y la migración en una población, en un 
determinado período de tiempo (Haupt & Kane 2003) 
  
Censo Estudio de una zona determinada que da como resultado la 
enumeración de toda la población y la recopilación de la 
información demográfica, social y económica concerniente a dicha 
población en un momento dado (Haupt & Kane 2003) 
  
Demografía Del griego demos [pueblo] + graphie [estudio]. El estudio científico 
de las poblaciones humanas incluyendo su tamaño, composición, 
distribución, densidad, crecimiento y otras características 
demográficas y socioeconómicas y de las causas y consecuencias 
de los cambios experimentados por esos factores (Haupt & Kane 
2003) 
  
Densidad de 
población 
Población por unidad de superficie terrestre; por ejemplo, personas 
por kilómetro cuadrado, o personas por kilómetro cuadrado de 
tierra laborable (Haupt & Kane 2003) 
  
Distribución de la 
población 
El régimen de asentamiento y dispersión de una población. (Haupt 
& Kane 2003) 
  
Esperanza de vida al nacer El número de años de vida que restan, término medio, a una 
persona de no variar la tendencia en la mortalidad (Haupt & Kane 
2003) 
  
Estadísticas vitales Datos demográficos sobre nacimientos, defunciones, muertes 
fetales, casamientos y divorcios (Haupt & Kane 2003) 
  
Estructura de la 
población por 
edad y sexo 
La composición de una población de acuerdo con el número o 
proporción de varones y mujeres en cada categoría de edades. La 
estructura de la población por edad y sexo de una población es el 
resultado acumulativo de las tendencias retrospectivas de la 
fecundidad, mortalidad y migración. Para describir y analizar 
muchas de las otras clases de datos demográficos es esencial 
disponer antes de información sobre la composición de la 
población por edad y sexo (Haupt & Kane 2003) 
  
Expansión agrícola Aumento en el área destinada a actividades agropecuarias, 
generalmente a costa de áreas de ecosistemas naturales como los 
bosques (Carr et al. 2009) 
  
Fecundidad Procreación real de un individuo, pareja, grupo o población (Haupt 
& Kane 2003) 
  
Fertilidad La capacidad fisiológica de una mujer, hombre o pareja para 
reproducir un hijo vivo (Haupt & Kane 2003) 
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 Hogar Es una persona o grupos de personas, parientes o no, que ocupan 
la totalidad o parte de una vivienda, atienden necesidades básicas, 
con cargo a un presupuesto común y generalmente comparten las 
comidas (DANE 2000). Por razones prácticas, en esta 
investigación no se diferencia entre Hogar y Familia.  
  
“Implosión 
demográfica” 
El cambio en la distribución de la población que, en lugar de 
dispersarse en pequeños grupos y depender de diversos 
ambientes, se encuentra en comunidades industriales o agrícolas 
con densidades de población relativamente elevadas. La 
urbanización es el principal proceso moderno de la implosión 
demográfica. (Haupt & Kane 2003) 
  
Intensificación en la 
producción agrícola 
Inversión suplementaria de medios de producción y de trabajo 
para obtener en la misma superficie cultivada una cantidad 
adicional de productos agrícolas (Borisov et al. 1975). Incremento 
en la productividad por unidad de área (Carr et al. 2009) 
  
Migración El movimiento de personas a través de una división política para 
establecer una nueva residencia permanente. Se divide en 
migración internacional (migración entre países) y migración 
interna (migración dentro de un país) (Haupt & Kane 2003) 
  
Migración neta El efecto neto de la inmigración y la emigración sobre la población 
de una zona en un determinado período de tiempo, expresado 
como aumento o disminución (Haupt & Kane 2003) 
  
Morbilidad Frecuencia de las enfermedades en una población (Haupt & Kane 
2003) 
  
Mortalidad Defunciones como componentes del cambio de población. (Haupt 
& Kane 2003) 
  
Movilidad Movimiento demográfico de las personas. 
  
Natalidad Nacimientos como componentes del cambio de población. (Haupt 
& Kane 2003) 
  
Pirámide o 
histograma de la 
población 
Una clase especial de gráfico de barras que presenta la 
distribución de una población por edad y por sexo. La mayoría de 
los países caen dentro de una de las tres categorías generales de 
pirámides siguientes: 1) expansiva– con una base amplia, lo cual 
indica una proporción elevada de niños y una rápida tasa de 
crecimiento de la población; 2) constrictiva– con una base más 
estrecha que el centro de la pirámide, lo que generalmente ilustra 
un rápido descenso en la fecundidad; 3) estacionaria– con una 
base estrecha y un número de personas aproximadamente igual 
en cada grupo de edades, que se estrecha con los grupos de más 
edad, lo que indica una proporción moderada de niños y una tasa 
de crecimiento lenta o nula (Haupt & Kane 2003) 
  
Población Un grupo de organismos de la misma especie. (Haupt & Kane 
2003) 
  
Población cerrada Una población que no tiene una corriente inmigratoria o 
emigratoria, de forma que los cambios en la dimensión de la 
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 población ocurren solamente como resultado de los nacimientos y 
defunciones (Haupt & Kane 2003) 
  
Población joven Una población con una proporción relativamente elevada de niños, 
adolescentes y jóvenes adultos, una baja edad mediana y, por 
tanto, un elevado potencial de nacimientos (Haupt & Kane 2003) 
  
Población vieja Una población con una proporción relativamente elevada de 
personas de edad madura y de ancianos, una edad mediana 
elevada y, por lo tanto, un menor potencial de crecimiento. (Haupt 
& Kane 2003) 
  
Política de 
población 
Medidas explícitas o implícitas instituidas por un gobierno para 
influir en el tamaño, crecimiento, distribución o composición de la 
población (Haupt & Kane 2003) 
  
Razón o relación de 
dependencia 
(por edad) 
La razón entre las personas que por su edad se definen como 
dependientes (menores de 15 años y mayores de 64) más las que 
se definen como económicamente productivas (15-64) dentro de 
una población (Haupt & Kane 2003) 
  
Razón de 
niños-mujeres 
El número de niños menores de 5 años por 1.000 mujeres de 15 a 
49 años de edad de población. Esta medida bruta de la fecundidad 
que se fundamenta en los datos censales básicos se utiliza a 
veces cuando se dispone de información más específica sobre la 
fecundidad (Haupt & Kane 2003) 
  
Tasa bruta de 
reproducción 
(TBR) 
El número medio de hijas que nacerían vivas durante la vida de 
una mujer (o grupo de mujeres), si sus años reproductivos 
transcurrieran conforme a las tasas de fecundidad por edad de un 
año determinado (Haupt & Kane 2003) 
  
Tasa de 
crecimiento 
La tasa a la que una población aumenta (o disminuye) en un año 
determinado debido al incremento natural o a la emigración neta, 
expresada como porcentaje de la población base. (Haupt & Kane 
2003) 
  
Tasa general de 
fecundidad 
El número de nacidos vivos por 1.000 mujeres de 15 a 49 años de 
edad en un año determinado (Haupt & Kane 2003) 
  
Tasa global de 
fecundidad (TGF) 
El número promedio de niños que habría tenido una mujer (o 
grupo de mujeres) durante su vida, si sus años de reproducción 
trascurrieran conforme a las tasas de fecundidad por edad de un 
determinado año (Haupt & Kane 2003) 
  
Tasa de 
mortalidad 
El número de defunciones por 1.000 habitantes en un año 
determinado (Haupt & Kane 2003) 
  
Tasa de 
mortalidad 
infantil 
El número de defunciones de menores de un año en un 
determinado año por 1.000 nacidos vivos en dicho año (Haupt & 
Kane 2003) 
  
Tasa neta de 
migración 
El efecto neto de la inmigración y la emigración en la población de 
una zona, expresado como aumento o disminución por 1.000 
habitantes de la zona en un año determinado (Haupt & Kane 2003) 
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Tasa neta de 
reproducción 
(TNR) 
El número medio de hijas que tendrá una mujer (o grupo de 
mujeres) si, desde que nace su vida es conforme a las tasas de 
fecundidad y mortalidad por edad en un año determinado. Esta 
tasa es análoga a la tasa bruta de reproducción, pero toma en 
cuenta el hecho de que algunas mujeres morirán antes de 
transcurridos sus años de reproducción. Una TNR de 1.000 
significa que cada generación de madres tiene exactamente la 
cantidad suficiente de hijas para reemplazarlas en la población. 
Véanse tasa bruta de reproducción, tasa global de fecundidad y 
fecundidad al nivel de reemplazo. (Haupt & Kane 2003) 
  
Transición 
demográfica 
El cambio histórico de las tasas de natalidad y mortalidad de 
niveles elevados a bajos en una población. De ordinario, el 
descenso en la mortalidad precede al descenso en la fecundidad, 
dando lugar así a un rápido crecimiento de la población durante el 
período de transición (Haupt & Kane 2003) 
  
Transición forestal El concepto de "transición forestal" lo acuñó Mather en 1992 y 
describe la tendencia de disminución  en la cobertura de bosques 
como consecuencia de la colonización, el desarrollo y el 
crecimiento poblacional, seguida de un aumento del área en 
bosques por el abandono de tierras marginales dedicadas a 
agricultura o por reforestación (Chomitz et al. 2007; Izquierdo, De 
Angelo & M. Aide 2008).  
  
  
Urbanización Aumento en la proporción de una población que vive en las zonas 
urbanas (Haupt & Kane 2003) 
  
Uso del suelo o uso de la 
tierra 
Serie de operaciones e insumos asociados implementados en el 
suelo por el ser humano para obtener productos y/o beneficios a 
través del uso de los recursos de la tierra (Lesschen et al. 2005) 
  
Cambio ambiental Alteración en la dinámica Ser humano – Naturaleza/Sistemas 
sociales-Sistemas biofísicos/Ecosistema-Cultura. 
  
 
 
 
 
 
